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¿Quiénes defienden el corporativismo sindical y quiénes lo rechazan?

superior

que el hecho pudiera re­
necesario otra vez echar

PROLE- 
Instaura- 
colootiva

unión sagrada por la guerra imperialista

He aquí el espíritu y 
ceunclas del antifascismo 

político ni finalidad

MIENTRAS EL CAPITALISMO DEMUESTRA CON HECHOS QUE LA DISYUNTIVA ES FASCISMO O SOCIALISMO, EL CRETINISMO PARLAMENTARIO PS E U­
DO OBRERISTA SE ESFUERZA EN RESTAURAR LA DEMOCRACIA BURGUESA

Esta declaración do principios de 
la Orcanizacien Nacional de Obreros 
de esta Industria, ha sido completa- 
inr-uto olvidado por loa que propug- 
náu ut! proyecto de estatuto» que c»· 
re-Λ <ιθ uu sentido proletario de cja- 
»o V tiendo * asegurar la legalidad 
renthclundo a los postulados fún­
dame!, ale» que dieron nacimiento al 
mov'.ltx^ nto obrero internación·!, sín- 
dloalmtt 'a organizad·-

El ináÁyaracterlstíco y neutro re- 
forinl«iiio)G<|i>dlcii| es <■! <l'i" so ex. 
trae do ifflectura de articulados. 
La creacUt do L uiffldadee Obre-

vida y. trabajo. Ia>» hechos que «e 
desarrollan, en el mundo nos de­
muestran que mientra» la sociedad 
capitalista so desenvolvía en un pía. 
no de prosperidad y la crisis inevi­
table do su sistema no se manifes­
taba en forma aguda y permanente, 
la clase dominante cone‘dia alguno* 
dm echos y mejoras, particularmente 
ea las industrias más foreclenle».

f "aria, qu» ha emponzoñado las fila* 
Idei movimiento obrero mundial.

Entretanto Mussolini y Hitler te-

"Sl HEMOS DE SER CONDUCIDOS A LA GUERRA, SI HEMOS DE COMBATIR, ¿POR QUE NO HACERLO ENTONCES CONTILI NUESTROS PROPIOS OPRESukES·

PARA QUE LAUNION 
DE LOS OBREROS 
DEL AUTOMOTOR?

lo sumo podrán oír palabras como lae 
— Salomón Grumbach, socialista 

--------^,n Ia seeión ¿oí
Cámara de Di­

manes han per.
, es a nosotros 

a quienes corresponde devolvérsela". 
Y de nuevo, como hace Veinticuatro 
años el antlgermanismo, el antifascis­
mo tirará contra Jaurès.

DOS PROYECTOS DE ESTATUTOS 
SOBRE SINDICATOS UNICOS

ras. campos de deport·, las propie­
dades sociales de que se hnbla. para 
ser mantenidas, requieren el recono­
cimiento de la "personería jurídica", 
la que establece normas legales que 
obligan a la» organizaciones obrerus 
que la adoptan a someterle a su» 
disposiciones. Por ello esos organiza­
ciones no pueden salirse del marco 
"do la» leyes vigente» y bregar por 
la sanción de otra» que contemplen 
lai necesidades do tos trabajadores 
iL¿ la industria".
Y'.ab» analizar el esto método de 

WganUacióu ha sido eficaz en el

En los sindicatos obrero* do la construcción de esta 
Capital se discuto el Proyecto de Sindicato Unico que 
sostiene la Mesa Directiva de la F. O. L. de Sindicato» 
de la Construcción.

La Comisión Administrativa del Sindicato de Obra­
ron Pintores, por Ja mayoría de sus miembros sostiene 
el Proyecto de Estatutos presentado por los camaradas 
Antonio Cabrera y Lorenzo Cruz, a la misma.

Son dos proyectos fundamentalmente opuestos. El 
que sostiene la Míen Directiva de la F. O. S. L. C. se 
caracteriza por el centralismo burocrático y su tesis 
conciliadora que tlenede a suprimir toda lucha de clases.

Un Sindicato Unico de estas características viene a 
negar todo el historial de luchas de loa obreros de la 
Construcción, qu» en 1935 organizaron la más potente 
y unánime huelga en la» luchas del proletariado del 
país, » Inicia el camino hacia el corporativismo sindical 
profascista. Loe autore» del proyecto mencionado pa­
recen inspirado» en las dieposlclone» legales de la ley 
45-18, que rlg» en la Provincia de Buenos Aires. En 
este caso quieren curarse en salud, allanándole el ca­
mino a la cíate dominante, que en todos Ion países quie­
re hacer de la clase obrera, sindlcalmente organizada, 
un instrumento de colaboración a sus Instituciones do 
orden capitalista, entilándola en su» funciones de clase 
oprimida que lucha por »u liberación.

Todos los articulados del Proyecto se afirman en 
a) "El respeto de las leyes vigentes dol trabajo, y bre­
gar por otra* que contemplen tas necesidades do loa 
trabajadores de la Industria". De ahí hay "un paso a 
fas huelgas llégale», porque lo» obreros cansados de es­
perar la aplicación de las "leyes del trabajo”, no en­

cuentran otra salida que apelar a un derecho que hoy 
niegan todos los gobiernos capitalistas, Incluso en .a 
Francia "democrática” Con un gobierno de fr«nt« Pa­
pular que en esto8 momento* se transforma en el fren­
te de la "unión sagrada”. .

La huelga como derecho y recurso Ineludible de la 
clase obrera en la lucha progresiva por sii emancipa­
ción, queda suprimida en este flamante Estatuto, que 
se coloca * la derecha de la» organizaciones obreras 
sindicales más reformista* del pais, al propiciar: "b) La 
formación de comisiones paritarias constituidas por re­
presentantes patronales del Departamento Nacional del 
Trabajo y del Sindicato Unico Obrero de la Construc­
ción, a fin de estudiar las divergencias que se produ­
jeran y RESOLVER en consecuencia”.

No contieno este Estatuto ningún preámbulo ni de­
claración de principios que sostenga que la sociedad 
está dividida en clase* y por lo tanto como organiza­
ción obrera *c afirme en la lucha de clase oprimida 

, que lucha por su liberación.
Los estatutos de las organizaciones obreras del país 

—exceptuando los “Circuios de “obreros" católicos", qus 
no son organizaciones obreras, sino patronales, creadns 
y sostenidas por ellos— tienen su DECLARACION DE 
PRINCIPIOS, haciendo resaltar en los mismo» la sepa­
ración de la sociedad en clases y el sentido trans­
formador y emancipador de la clase obrera, sindical­
mente organizada.

La Federación Obrera Nacional de la Construcción 
on la Declaración de Principios de eu Estatuto afirma: 
"Que la propiedad de lo* medio* de producción y do 
cambio son la causa permanente «el hambre y la mi­
seria de la clase obrera.

Que la contradicción entro producción social y apro­
piación privada lleva en sí el germen do toda* la» con­
tradiclones de la sociedad capitalista, que han de de­
terminar POR LA ACCION DE CLASE DEL------- ---
TARIADO SU PROPIA DESTRUCCION y la 
ción de una sociedad basada en la propiedad 
de los medio» do producción y de cambio”.

sentido de desarrollar tina_ ____
conciencia do clase y obtenido eus 
asociado* mejorar sus condiciones de de

La subestimación y el olvi­
do del internacionalismo obre­
ro está costando ' lágrimas do 
sangre al proletariado mun­
dial. Una derrota tras otra ja­
lonan la historia del movimien­
to revolucionario en los últi­
mos veinte años, mientras las 
Internacionales se constriñen 
hacia el posibilismo, se disgre­
gan en una larga putrefacción, 
como la segunda, o se precipi­
tan por el plano inclinado del 
oportunismo y la capitulación 
más vergonzosa, como la »■> 
guio a.

La sentencia revolucionaria 
que redamaba au­

dacia, audacia y más audacia, 
ha sido hecha norma por el 
capitalismo y con ella, atrope­
lla y aplasta las filas, las con­
quistas y las creaciones de la 
clase obrera, mientras ésta se 
repliega hacia las últimas po­
siciones. A estas hola», en lo- 
das las capitales de Europa el 
pueblo siente, palpa la proxi­
midad de otra guerra, en tan­
to sus organizaciones y parti­
dor ¿ó?," ol viigA^Tno-
je de las “necesidades nacio­
nales” y de la unión sagrada. 
Los aventureros de la política 
sindical y los de la “neutrali­
dad” apolítica; loe doctore» de 
las filas revolucionarias, bien 
avenidos çon los ministros y 
los guastane» del capitalis­
mo; ia‘ burocracia insaciable 
de los medios obreros que se 
desvive por Ja legalidad por­
que ella le asegura la paga de 
sus parasitarios servicios, uni­
dos todos, se las entienden pa­
ra bajarles los brazos a los tra­
bajadores que se vuelven ha­
cia las armas, para conciliarios 
con la burguesía o echar sobre 
ellos todas las mentiras que su 
cobardía amañada les dicta.

El proletariado alemán qui­
zás no se olvidé nunca que en 
una oportunidad, cuando esta­
ba decidida levantar barrica­
das en las calle» berlinesas, se 
le dijo que el triunfo de el fas­
cismo aceleraría la revolución; 
cinco año» desgarrantes, de 
lágrimas de sangre es hasta 
ahora el precio pagado por ha­
berles creído. Así han visto 
todas la» derrotas. Así fueron 
abandonados más tarde los 
trabajadores de Austria. Y 
más atrás en China. Y hoy pa­
ralizados en España.

Sería imposible medir el 
grado y la profundidad del re­
pliegue internacional obrero. 
Los más sagrados e irrebatibles 
principios de la lucha de cla­
ses, hasta su» más primarios y 
elementales soportes teóricos, 
han sido enlodado» por las in­
cursiones a| campo enemigo y 
adaptados a las interpretacio­
nes de circunstancia que todos 
lo» renunciamientos exigen. 
¡Triste y asquerosa misión la 
de los lidere» presuntamente 
revolucionarios u obrerista» 
que proclaman conmovidos "la 
hora de tender puentes y no 
de cavar trincheras”! ¡ Buena 
tarca de traidores emboscados 
la de lo» que procuran pruden­
temente disuadir a los obreros 

impaciencia revoluciona­
ria, porquo "sin unidad na­
cional no hay liberación post­
ble”!

Era ya una cosa inservible, 
desgastada, inútil la doctrina 
democrática burguesa, aban­
donadas por sus propios crea­
dores. Pero aparecieron loa

Tra» la derrota de la revolución Italiana y la de­
fección de la vanguardia del proletariado, la era fascista 
abrió su marcha hacia el poder, lo alcanzó y se afir­
mó en él trepando sobre los hombros de la pequeña 
burguesía desesperada y los trabajadores con la moral 
rota, extraviados y hambrientos do la postguerra. Son 
años do muerte e ignominia para la clase obrern y los 
campesinos dé Italia; cl lumpen, la escoria social sin 
ubicación do clase, lia tomado las armas abandonadas 
por la revolución y las fáciles liras do paga, y so vuel­
ca sobro las barriadas indefensas y las pobres aldeas 
resignadas y atónitas a asesinar, a violar, a pisotear 
’·· -ame sagrada do mujeres del pueblo y echar la vén­

iel terror spbre un proletariado arrinconado y solo, 
camisas '-negras izaron así su bandera de triunfo 

a Italia Ensangrentada y enmudecida. Los años du­
de la "(deificación interior", el relato amargo, de 

los fugitivo/ y las voces de socorro de los millares de 
victimas a/itó las illas de la clase obrera mundial y la 
concieucia/do innúmeros intelectuales honestos. Desde 
entonces la "guerra al fascismo italiano" se hizo con­
signa permanente en la prensa revolucionarla y las lu­
chas del proletariado internacional, l’ero diez años más 
tarde la gran burguesía alemana -buscaba solución a su 
desastre económico con un golpe Idéntico. -·
potier mientras el proletariado fluctuaba indeciso espe­
rando una orden que no llegó nunca. Y. como en Italia, 
e’. capitalismo ahogó, bajo una ola de sangre, al ."fan­
tasma" de la revolución que habla llamado Inútilmente

■ w Γαω ’.«■ jr-nfeJlw-pafaeirr-------------- ----
Lo s trabajadores italianos, al igual que ln\lase obre- 
alemana, revolviéndose en busca fie soíucióji a sus 

problemas económicos cada vez más agudos, sé , enca­
minaban irremediablemente hacia el choque de la gue­
rra civil, porque dentro de los cuadros del democritis­
mo burgués, do sus viejas soluciones desgastadas y la 
ineptitud de sus recursos, no cabían posibilidades do 
restablecimiento del equilibrio económico. Sólo el so­
cialismo podía resolver el hambre atroz de millones de 
obreros y campesinos, darles horizontes de pnz y en­
noblecerles la vida. l’or su parte, la burguesía necesi­
taba salvarse del socialismo y sólo podía hacerlo con 
el abandono de todas Jas fórmulas y principios demo­
cráticos. Supo hacerlo, y hacerlo a tiempo. Λ costa de 
la vacilación, el retardo táctico y la traición de aque­
llos en quienes el proletariado confiaba, encontró su 
salida.

Sin embargo, por una aberración política absurda, 
el antifascismo levantó como emblema de lucha ‘el es­
tandarte desteñido, inútil, suelo do sangre, do la demo­
cracia burguesa.

Si ia aventura triunfal de Mussolini había generado 
como reacción en el mundo el sentimiento y la acción 
antifascista a la manera de una simple expresión do 
liberalidad, independiente y ajena a la lucha de clases, 
el arribo at poder del nacfbnalsociaiisiuo alemán perfiló 
ese movimiento con caracteres todavía más imprecisos 
y falsos, para terminar siendo una variante, un reci­
piente nuevo del viejo veneno chauvinista con que la 
burguesía europea empujó la matanza a toda una ge­
neración obrera.

El astuto y secular capitalismo inglés, el conserva- 
doriamo rancio de las "doscicntps familias" de Francia, 
el imperialismo dorado de los monarcas yanquis y el 
aventurerísnw contrarrevolucionario de los Chang-Kay- 
Shek’ de todo el mundo, encontraron en el antifascismo 
el aliento, la Ideología y el contributo físico que con­
venían para enmascarar los propósitos que loe obliga­
ban a fregar febrilmente las armas para una próxima 
guerra. Los cuatro años de trinchera, de fuego y san­
gre pasado» dejaron en los pueblos de Europa una hue­
lla demasiado profunda, para · · · ··
pedine automáticamente. Es

la venda sobre los ojos de la clase obrera. Es necesa­
rio otra voz extraviarla, circuirla de mentiras y trai­
ciones para que sus columnas uniformadas avancen de 
nuevo hacia la fosa común. Ya no es posible repetir, 
como el catorce, aquellas cínicas y grandilocuentes fra­
ses contra el militarismo alemán, por la salvación de 
la cultura y las galas de la civilización. El proceso his­
tórico no se detiene, y a pesar del sufrimiento y la 
muerte y el pan comido con lágrimas, los esclavos 
aprenden, se hacen duros y cada vez acortan más el 
camino que lleva hacia la Comuna mundial. Aprenden 
a tantear entre la niebla de su ignorancia. Hoy todavía 
se preguntan los "poilue” de Francia, lo» obreros ingle­
ses y todos los sobrevivientes, la inutilizada carne del 
ejército aliado, cuál era la civilización que defendían 
hace veinte años.

Para la actual generación, que no vivió la guerra 
pero que carga en sus espaldas las consecuencias más 
trágicas de ella,_el 'capitalismo teje pacientemente una 
hueva lela de araña. Mejor dicho, la tela de araña está 
ya extendida: "Nosotros aborrecemos al fasmlsmo — 
lian dicho Mr. Roosevelt. M. Blum, los banqueros In­
gleses—, El fascismo acogota a los obreros y ultraja 
sus ideas. El fascismo provocará la guerra. Los alema­
nes y los italianos so echarán sobre nosotros, pueblos 
ile Francia de Inglaterra y de América. Debemos ar­
marnos y estar listos para la guerra antifascista". Mas, 
ahora también, como en el catorce, los obreros vuelven 
la cara Interrogante hacia sus caudillos sindicales y ha­
cia los dirigentes de sus partidos. Rebuscan preocupa­
dos en las columnas de sus periódicos la palabra de 

-------  sus camaradas. l’ero, la tela de araña está beln tejida; 
asaltan el tumbién ahora Ja guerra imperialista tiene sus Thomas, 

sue Vanderveldo. susJouhnux, sus Kautsky. Es muy po­
sible también que tenga los "treinta y seis” firmantes 
do un nuevo manifiesto por la guerra "contra la bar- 
tari. .. ____ ,y. . ,

Parecía Imposible que Ta máquina guerrera pudiera 
montarse de nuevo, escuchando a todos los papagayos 
del pacifismo. Sin embargo, en el propio tratado ile 
Versalles quedaba latente el germen de la próxima 
matanza; la puja imperialista no puede esquivar la 
guerra por la misma razón que los ganster no pueden 
negarle a andar a los tiros entre ellos. No podía con­
ducir a nada la farsa del desarme, porque no son las 
•>ntchae armas" lo que determina ja guerra que las 
fábricas capitalistas las producen cuando las necesitan. 
Como lus están producelndo ahora, a toda máquina, sin 
ningún eufemismo. Otra vez se votan a coro los cré­
ditos para gastos de guerra. Hace cinco meses el Con­
greso del Labour Party decidía, por mayoría aplastan­
te —2.670.000 contra 228.000—, apoyar el plan de retín 
me del “democrático" gobierno británico. Mucho me­
nos hace que "el gran demócrata do ¡a gran democra­
cia del Norte” se dirigía al Poder Legislativo solicitan­
do "el refuerzo del ejército y la mnrina, a fin de hacer 
de ésta una de las primeras del mundo", coincidiendo 
con el proyecto de ley con que un miembro de la Cá­
mara de Representantes pedia la suma de 800.000.000 
de dólares para aumentar las fuerza» navales. Y aun 
más reciente es el pedido del gobierno francés ni Par­
lamento en autorización da un gnsto por 15.000.000.000 
de francos para las necesidades del ejército, ¿El eue- 

.migo? El fascismo alemán o italiano. No se trata de 
colonias o mercados. Es la democracia inmaculada «le 
Gran Bretaña, la tradición republicana de Francia, el 
antifascismo ardiente de los Estados Unidos, lo que de- 
b« salvarse a toda costa de la invasión fascista. La 
lucha de clases es una pamplina, que estaba bien para 
la época del Infantilismo revolucionario. Por ahí an­
dan los Innumerables Thorns o Dlmltroft do toda Eu­
ropa alimentando el Fronte Popular con estas teorías. 
La unidad nacional por encima de la» clnses y las di­
ferencia» teóricas; "Francia pura los franceses”, "Es­
paña para los españole»", "Inglaterra una. sola y uni­
da" contra los malditos boches o los camisa» negras. 
I-cs presuntos revolucionarios «Helándoles a la burgue­
sía: “Os damos las armas para defendernos del ene­
migo exterior, a condición de que luego nos Ja» entre­
guéis para defendernos de vosotros”.

palan hacia las fronteras y les dicen 
a los trabajadores italianos y alema.

i nes: "Mirad a los obreros francese*, 
a lo* ingleses y norteamericanos: 
han hecho causa común con sus go­
bernantes y patrono» para bloquear­
nos y hacernos perecer; ellos no* 
desprecian ¿quieren arrasarnos? Sé­
pame» morir nosotrp* también". Es­
ta es la otra cara de Ia medalla anti­
fascista. La supeditación a la lucha 
antifascista de la específica labor 
revolucionaria; la mezcla repugnan­
te de los Prieto, Blum, Roosevelt, 
Cárdenas, etc., etc.,; de los banque­
ros e Industriales soi-dlsante demó­
crata» con la recua de traidores y 
oportunistas del sindicalismo y la po­
lítica ha engendrado la “unidad an­
tifascista” y esta, a tu vez, ha con- 
dicionadoía psicosis guerera por mu­
cho que sus panegiristas digan que 
lia "■’romutgado” la paz.

La paz, tí. La paz era, e» posible; 
pero no la. paz de la paloma con la 
ramlta <!· olivo, tino la nacida dol 
Internacionalismo obrero; la afirma­
da en el torrente duro pero salvador 
de la lucha do claoot, la paz do la 
punta de la ballonota” de la guerra 
civil. Mientrao el proletariado se 
avenga a chapotear en la unión an­
grada, los obreros alemanes o Italla- 
no» no podrán esperar nada de él. A

que ......
francés, pronunciara ί 
25 de febrero en la¡ 
putados; “SI los aleí 
dido su libertad, no



MILLARES DE PRESOS REVOLUCIONARIOS AC USAN CON SU SILENCIO AL GOBIERNO DE CO ALICION

£^^LA disyuntiva
JOAQUIN ASCASO DICE 

Porqué el Consejo de Ara­
gón fué copado por lu 

contrarrevolución

DE SIEMPRE

SPARTACUS ACONSEJA A LOS OBREROS RESISTIR SAÑUDAMENTE LA LEGISLACION DE LOS SINDICATOS OBREROS

Los camaradas que lian 
dado vida a esta grupaclón, 
anunciando sus pro|>ósltoN 
en un iiiuniflcsto publicado 
hace algún tiempo, nos co­
munican (| ti e, cumpliendo 
con una de las cosas dispues­
tas en su plan de trabajo, se 
abocarán a la tarea de publi­
car en un boletín periódico 
los escritos más valiosos y 
a c t u a les del desaparecido 
compañero Bemeri. El pri­
mer número de este boletín, 
s e g ú n nos lo comunican, 
aparecerá coincidiendo con 
el primer aniversario de su 
muerte.

Bajo las nuevas condiciones de explotación monopolista 
Puede declr*e que ya estamos bajo las nue^* ccr. 

dlciones de explotación monopolista. Paralelamente, co­
o es lógico, lo* distinto» scctorc» y organismos gre- 
lale» se han puesto en la tarea de crear nucios «Iste- 
3j de organización.
El desplazamiento hacta la Unión Tranviarios como 
pretendió hacer con los obreros de los ómnibus, 

anclo correspondía facilitarlo la formación de su pro­
pia organización «indicai, significa el ordenamiento bu­
rocrático y por absorción de un Sindicato del Transpor­
te bajo ln hcgenomla exclusiva del grupo que detenta 
la dirección de osa organización, que no es de carácter 
industria», estructura para los obreros tranviarios y cu­
ya transformación eignificaréá su desaparición como 
tal. cosa que no consideramos posible ni conveniente.

Ni Sindicato do Empresa, ni desplazamiento hada la 
Unión Tranviarios, Unión Obrera Industrial.

Para lograr esta superior finalidad unitaria, los tra­
bajadores del transporte automotor marchan 
creación inmediata de su propia organización 
El Sindicato Unico del Transporte Automotor, expre­
sión concreta de las distintas particularidades del des­
envolvimiento industrial estructurado fundamentalmente 
en los comités de empresa, do línea, de taller, tieeon», 
etc., etc., organismos de base radicados en los propiosDIEZ MIL OBREROS PINTORES IRIAN A LA HUELGA

LAS LECCIONES DE LA REVOLUCION 
ESPAÑOLA A TRAVES DE SUS ETAPAS/Se discutió, s» axa- 

ninó el peligro, nos 
reunimos más de una 
voz, pero siempre 
predominaron la mo­
deración, la espera la 
búsqueda del compro· 
miso. Er» ...........
concillarse, 
glano con 
hacer V i a J 
léñela, verse eon los 
diferentes ministros, 
esperar siempre, 
no responder alas 
paar llegar _ '. , ... .
bia fatalmente lleqaree con tales mé­
todos. Loa olneo camarada» que con­
migo formaban la mayo-¡a del Cons»- 
Jo de Aragónn estaban de acuerdo en 
que hubiéramos resistido, permane­
ciendo en nuestro lugar y asumiendo 
la responsabilidad de lu quo ptid'er.i 
resultar. Malgrado el parecer derro­
tista de la C. N. T., nosotros habría­
mos defendido >> mano armada nues­
tro Consejo, porque nosotros com­
prendemos así la revolución y perma­
necemos siendo hoy los mismos anar­
quistas y revolucionarios quo fuîmes 
ayer. Mientras yo era llamado con 
urgencia a Valencia, con la seguri­
dad do llegar a un acuerdo, la divi­
sión comandada por el siniestro Lis­
ter, comunista, marchaba sobre Cas­
pe y yo era arrestado a las puertas 
de Valencia, después de haber confe­
renciado con los ministres. Estoy se­
guro que si yo hubiera podido volver 
a Caspe, ningún Lister hubiera podi­
do disolver nuestro Consejo, estando 
todas las divisiones confederates a 
nuestra dispósició.i.

La C. N. T. y la F. A. I., por amor 
a la unidad, por esuírltj de solidari­
dad mal comprendida, han consedi· 
do demasiado, demasiado han sacri­
ficado al compromlvj y la colabora­
ción. para no recibí" en cambio riño 
Ingratitud, persecución y traición. 
El momento requiero firmeza, fideli­
dad y confianza en nosotros mismos. 
No hay otra via a seguir, y quienes 
piensen o afirmen lo contrari.,, nos 
conducen al sacrificio o la derrota.

precito

Negrin, 
« · V*·

etc. Y luego 
no alarmarse 

.. . provocaciones,
la debacle, a la que de-

E. GOLDMAN DENUNCIA

La paga de la burguesía es­
pañola a la solidaridad in­

ternacional obrera

"La Historia se 
rep.le. Mofttjufch 

vuelve a servir 
los infams fines 

que antaño lo die­
ran fama, Está 

nhora repleto de 
ardientes revolu- 

arijs que fue- 
los’fap rimeros 

lanzarse a los 
diferentes frentes. Milicias de la Co­
lumna Durnitl, dando alegremente su 
salud y su fuerza, pero ni dispuestas 
a ser convertidas en autómatas mili­
tares. Miembros de la Brigada Inter­
nacional que vinieron generosamente 
a España desde todos los rincones 
del mundo para luchar contra el fas­
cismo, para lugo descubrir que habla 
muy poca diferencia entro ellos, los 
fascistas, sus oficiales, los comisa­
rios políticos, el malgasto criminal de 
vidas humanas debido a ignorancia 
de cosas militares y r. la depravación 
inhumana para fines de partido y glo 
ría política. Todos éstos y más están 
encarcelados ahora en ol castillo de 
Montjutch.

•
Cuando retorné a Barcelona a prin­

cipio» de octubre. Inmediatamente 
traté de ver a nuestro» compañeros 
en la Cárcel Modeló. Estuve en la sa­
la donde se reúnen, rodeada por com­
pañeros alemanes, ¡tal'inos, búlgaros 
rusos y españoles, tratando de habla.- 
al mismo tiempo para contarme su 
situación. Descubrí que no se les ha­
bía hecho ningún cargo que pudiese 
ser comprobado ante ios tribunale», 
ni siquiera bajo el capitalismo, excop·' 
to el estúpido de “trotzkismo”. Du­
rante meses enteros estos hombr-s 
habían estado viniendo a España 
procedentes de todas partee del mun­
do para ayudar o la revolución . pa­
ra ingresar en las filas de ios anti­
fascistas y dar su vida en la lucha 
contra Franco. Y ahora están preñen.

la Impresión de la» última» accione» de la 
española, lo» trabajadores qu» hablan visto en 

ella el comienzo de una etapa decisiva de ln revolución 
«oclalista y no simplemente una guerra de Independen­
cia nacional, comienzan a plantearse serlo* interrogan 
tes que van mucho más allá do especulaciones sobre !» 
ayuda menor o mayor al proletariado ibérico Veinte 
nie-te» de guerra han modificado de manera profumi» 
no sólo las características exteriores, sino el juego, la 
relación, el espíritu mismo de la» fuerzas actuantes 
Esto no lo pasa por alto ningún obrero que haya se­
guido paso a paso el curso de los acontecimientos y hoy 
su razonamiento o inquietudes políticas lo llevan de la 
mano a bttscur explicación a más de un fenómeno que, 
quizá en apariencia, resulta Inexplicable.

Nosotros volvemos para atrás con el recuerdo, hada 
los días Iniciales de la insurrección y comprendemos 
que lo que se ha modificado tras el restablecimiento 
de la vieja torma del ejército, es el sentido de la guerra. 
Los combatiente» siguen siendo los mismos: hombres 
de lus fábricas y campesinos que han abandonado la 
tierra de los señores, con la esperanza ambos de que 
cuando dejuran las armas retomarían el trabajo en 
otras condiciones. Se trata de un ejército que lucha 
con el mismo heroísmo do los primeros días; es el mis­
mo corazón y el mismo cuerpo. Pero debemos respon-' 
der y respondernos también a esta pregunta que nos 
hace un obrero: "Y el Comando, ¿en manos de quién 
está". Es decir, la cabeza del ejército, la dirección, su 
voluntad, su Iniciativa.

Ya en ol mes de mayo Louzón señalaba con mucha 
agudeza que el mayor peligro para «1 esfuerzo revolu­
cionario radicaba en el paulatino restablecimiento que 
se observaba de la antigua modalidad del ejército, de 
la jerarquía y la relación entre el mando y la tropa, que 
las milicias hablan transformado superándolo con uu 
mecanismo de control y dirección ajustado a métodos 
de democracia revolucionarla. Han bastado diez me­
ses para que aquellos temores fueran colmados por una 
realidad cuyas consecupencíag para el proletariado es­
pañol lindan con lo trágico. Es absolutamente escasa la 
proporción en que hoy están representadas en la direc­
ción del ejercito las organizaciones y fracciones revo­
lucionarias de la clase obrera, y por lo mismo las alter­
nativas y las acciones de la guerra no guardan relación 
con los intereses o voluntad de ellas. Antiguos mili­
tares que en los dias de julio iban a la zaga de los cau­
dillos salidos de las propias filas obreras, hoy arras­
tran los sables con autoridad inobjetable, sacan y po­
nen hombres adonde se les antoja y hacen de la disci­
plina. Instrumento de exterminio de todo espíritu polí­
tico de los soldados rasos. Este espíritu politico era 
la dinámica de las primeras columnas que marcharon 
al frente porque era un ejército de revolucionarios y 
por la revolución; el desplazamiento y la centraliza­
ción del comando en manos de militares de carrera, de 
pequeños burgueses y republlcauos conservadores, ge­
neró un decreto prohibiendo el proselitismo en les filas. 
La burguesía se prevenía. Pero ¿por qué la C. N. T. 
aceptaba alborozada aquel decreto, siendo elemental 
que un ejército carente de espíritu politico puede ser· 
ulr a los .designio» capllalistaa y no a las exigencias 
de una revolución de clase? Aquellos designios han 
transformado la guerra civil en una guerra interlmpe* 
rlalista; detrás de los Miaja o los Pozas el bloque 
anglo-francés maneja astutamente los hilos de la con­
tienda, favoreciendo a los leales cuando avanza Franco 
y dificultándoles las acciones cuando son ellos los que 
ganan terreno. Alemania e Italia seguirán allí o no. 
eso ya se verá; lo importante eg conjurar el peligro 
de una revolución socialista, la toma del Poder por la 
clase obrera. Para eso lo mejor es el exterminio de 
sus cuadros. Las columnas confedérales y fascistas 
lian sido enviadas a la matanza con todo cálculo. Cen­
tenares de miles )iau caído en los frentes y en las 
ciudades sitiadas o entregadas por el comando. No 
hablemos ya de Málaga, de Bilbao, de Gijón, de Santan­
der. Ahí está fresco el recuerdo de Teruel, tomado trits 
el sacrificio de columnas enteras de camaradas oe la 
C. N. T. a quienes de poco les habrán servido las feli­
citaciones del gobernador de Aragón, reemplazante de 
facto de Joaquin Ascaso —posición entregada más tar­
de tra» una nueva matanza de anarquistas. Y para 
mayor elocuencia. Ja pérdida de Belchite.

¿Y qué piensan los combatientes de todo esto?, se 
pregunta uno. Veinte meses de guerra, sobre todo cuan­
do esta lia tomado un rumbo indeseado, maduran pen­
samientos amargos en el hombre de las trincheras. Esa 
carta tosca, sin pulir, de un soldado que publica "Cul­
tura Proletaria" de N. York, en Uno de sus números 
del mes de enero, tiene un significado quemante: “Por 
qué ese ánimo de incitarnos a la lucha, si saben que 
se lucha inútilmente debido al pasteleo político? ¿Por 
qué dicen que la victoria es nuestra y nos obligan a 
aguantar con un mutismo sin precedentes, el duelo 
continuo a que estamos sometidos?" "...Sacrificios to­
dos en vano". "... No se nos informa de nada".

Es esta predisposición de ánimo que la burguesía 
republicana y los "socialistas" a lo Prieto esperan que 
se generalice para Intentar un armisticio. Entonces los 
soldados españoles dirán como aquel soldado ruso que 
en log días de septiembre del diecisiete, declaraba ante 
el Soviet de Retrogrado, que ellos necesitaban a todo 
trance la paz, aunque fuera una paz hedionda”.

"Guerra y revolución paralelas" era la condigna de 
los primeros días p«rn el proletariado. Pero la burgue­
sía se quedó en el Poder y aplicó la suya: guerra y 
contrarrevolución unidas.

operó en ellos ligeras modificaciones, las necesarios co­
mo para ser la copia de un régimen retardado y de»*· 
dente. El 19 de julio trastocó ln» forma» do relación 
social por la beligerancia directa de! proletariado y 
automáticamente transformó la estructuración y la mu­
ral del ejército. Finalmen ti·, mi» tarde, la recupe­
ración política de la clase burguesa lo readaptó a su 
Imagen, Una cosa y la otra son, pues, determinante» 
de que la guerra haya eatnblodo de sentido como lo 
observábamos más arriba. ¿Puede cerrarse loe ojos 
ante un hecho capital como este, puede ser Ignorado 
o subalternlzado por los elementos revolucionarlos tic 
la clase obrera?

SI era inexplicable hace seis u ocho meses, el :m,» 
de la prensa y la» declaraciones de los dirigentes < . 
federales y fascistas, ¿qué pensar a esta altura de !«» 
circunstancia» ante el afán de los mismo» en persistir 
sobre la misma línea que tan nefasta» consecuencias 
traerá para el anarquismo internacional miara las es­
peranzas obreras? ¿Qué relación guarda,Kos pregun­
tamos, con 103 elementales principios d<1a lucha de 
clases, ese 5o. punto de las resoluclone¡Aomndas pot­
ei Pleno Nacional de Regionales do la C.’Ñ. T. en vís­
peras del congreso de Ια Λ. 1, T„ y que pide se faculte 
ai Consejo Internacional de esta última para recabar 
la colaboración de los partidos burgueses antifascistas, 
previniendo el pacto con ellos, según la oportunidad, 
respecto de cada país?"

¿Qué pensar sobre todo, cuando tras una experien­
cia que arroja evidente déficit, la C. N. T. formula unas 
bases de alianza con le U. G. T. en las cuales se rati­
fica la voluntad de reintegrar y robustecer un gobierno 
de coalición, en las cuales se afirma el deseo de "des­
cargar a los gobiernos de una gran parte de su res­
ponsabilidad, ya que no hay gobierno infalible”, y en 
las que se reconoce la necesidad de nacionalizar las 
principales industrias? Cuando el Comité Nacional y el 
Comité Peninsular explican que por las condiciones ex­
cepcionales de la guerra han debido renunciar —y de 
hiten grado, que es lo peor—, a la mayoría de las exi­
gencia» teóricas y de los príncipios'revolucíonarios, no 
creemos que aclaren nada ante los trabajadores. Es 
Indudable que nadie puede pedirle a una organización 
revolucionarla su negación rotunda a toda clase de com­
promisos, porque es una negación inaplicable; pero el 
deber de una organización revolucionarla es. aún en el 
trance de aceptar un compromiso ineludible, cuidar tie 
que éste no obligue a renunciar a la fidelidad con sus 
principios, con su clase y con la misión de educar cla­
ramente a las masas para que no se distraigan' o extra­
víen tras fórmulas falsas. Además, ¿4ué destino le pue­
de esperar a una organización revolucionarla que no 
advierte que el sólo hecho de existir la obliga a pre­
parar el estallido de esa circunstancia excepcional que 
se llama guerra civil, y que es en ftpera de ella que 
se maduran ideas y adoptan o reajustan teorías para 
le acción? Sería inaudito que un ejercito se detuviera 
sorprendido ante una guerra, pensando que se trata de 
una circunstancia excepcional. · y

Antes deja guerra europea; "en k edad do 
su áqtividad socialista, el '■■i--*- TOtzky de 
graft verdad qdé pbcó más ¡arele n^. 
mismo; “Un partido obrero, en u

a oro" de
^zlty de-ía una

Se ha dicho que el ejército es, en general, una co­
pia de la sociedad a. la que sirve. Así, el régimen pu­
drido de la monarquía española estaba reflejado en Ja 
relación y Ja Ineptitud de los cuadros dirigentes de sus 
fuerzas armadas. El advenimiento de la República nòlo

.X’..........
tobierno de eoalr- 

:4‘o cómplice de los 
la clase obrera; se 

.__ o; del proletariado,
__  .... . ... . .rgidt s de la desconfianza 

de sus colegas burgueses, le imp ¡dirán siempre efec- 
Cv.. tal régimen no pue­

de aumentar les fuerzas del proletariado —a lo que no 
se prestaría ningún partido burgués. No puede hacer 
más que comprometer ai partido obrero, derrotarlo y 
dividir e la clase obrera". Y este rol no pudo impedirlo 
ni siquiera la buena fe o la lealtad de los actores. 
Ahí quedan en la historia Luis Blanc en ISIS; el so­
cialista Mi'.lerand obligado a ametrallar a los obreros 
en la calle a los tres meses de aceptar la cartera: los 
socialista franceses o ingleses en los Innumerables mi­
nisterios de coalición; Chernov y Tseretelli en 1917 po­
niendo a Kronstadt tuera de la ley. después de haber 
pedido socorro a los marineros para salvar el gobier­
no de la amenaza de Kornilov. España no ha sido la 
excepción, con la pena de que esta vez no sólo fueron 
los soclaldemócratas los que htelefon de pararrayos del 
Estado burgués, sino además los anarquistas. Y con 
qué resultado. Mientras el C. Nacional reclama el de­
recho de la C. N. T. a regresar al parlamento de que 
fuera expulsada, las cárceles se colman de revolucio­
narios de sug propias lilas. Y no por mero accidente 
sino por machacar sobre consignas que señalan el ca­
mino a las masas. Así es como paga la burguesía los 
buenos servicios. El anarquismo español ha sacrificado 
eus más elementales principios de clase y de conducta 
revolucionaria, pero la burguesía ¿lia renunciado n algo? 
Avergüenza oir decir que la guerra llamada antifascista 
planteaba a los compañeros españoles el dilema de apo­
yar a su propia burguesía o por el contrario favorecer 
a Franco. Se han gastado toneladas de papel y tíos 
de tinta dlcléndoles a los trabajadores que el día que 
se tomaran las armas sería para barrer el parlamento 
burgués y toda su casta inservible; pero cuando ese mo- I 
mento hubo llegado, era necesario deJatW pasar para 
que se salvai·» la burguesía.

Ahí están, ahora los señores que el 1? de julio se 
apresuraron a cambiarse ja escarapela en la solapa, 
encarcelando revolucionarios, ordenando asesinatos, em­
pujando a la masacre a las juventudes falsías aun­
que caigan las ciudades en poder del enemigo: para 
ellos no hay tal dilema de apoyar a fes obreros o favo­
recer a Franco, sino el Inmediato deber'de salvar su 
autoridad y principios de clase. Ya raremos en los me­
mentos decisivos a los Miaja, Jos Company o los Aznñn, 
antifascistas que están por encima de la lucha de clases 
y do la puja partidaria, para qué lado se inclinan.

ción burguesa, aparecerá siempre <c, 
actos de represión dirigidos contra 1 
atraerá de este modo el desprec o 
mientras que los obstáculos suri '

tuar una actividad fructuosa. Con

iv’râWÎïio a'sí <’u,°
j, ....... V la:

No giramos simples palabras para | 
ojuiclar el curso de los acontecimien­
tos; no queremos caer en el histeris­
mo idealista Juzgando que a golpea 
de "españoladas" o de espontaneidad 
las masas de la península recupe­
rarán lo perdido, despreciando olím­
picamente la Importancia vital y pre­
via de las teorías que condicionan la 
ación, y del programa revolucionarlo 
que da dirección, que da Independen­
cia y conciencia fl"me frente a lo 
que obliga la lucha de clases. No que­
remos quedarnos en la ubicación y 
calificación de los erores del anar­
quismo español, sino que ellos se 
clarifiquen determinando las causa­
les, porque es lo que necesitan y pi­
den los trabajadores y lo que noso­
tros debemos corttemplar en el prole­
tariado de este país. Estamos lejos 
del escenario de los hechos, pero so­
mos engranaje de un mismo movi­
miento revolucionarlo y animadores 
de un mismo pensamiento ideológico. 
Nada salvará el anarquismo español 
poniéndole sordina a la critica, de­
seando que se renuncie al debate y 
la clarificación pública de su conduc­
ta y los problemas de la revolución, 
para que todo quedo en familia. Lo 
que los obreros y militantes del anar­
quismo internacional esperaban del 
congreso de la A. I. T., no era una 
condenación Implacable, ni mucho 
menos una aprobación sobre tablas 
de todo lo hecho y por hacer per la 
sección española; se esperaba la dis­
cusión y el análisis v.-lientes para en­
señanza de la clase obrera. La con­
fusión y la duda en aumento por par­
te de los obreros serán consecuen­
cias de no haberlo hecho.

Mientras tanto es cada vez mayor 
el número de los que comprueban 
en presencia de la realidad, que la re­
volución proletaria ha retrocedido 
casi hasta los lindes del punto de 
partida y que la burguesía republica­
na habla y decide con autoridad In­
contestable. Pero somos convencidos 
"■•o no basta constatar lo»· hechos: 
y las pruebas de la contrarrevolución 
triunfante; que no er suficiente re­
mitirse a los juicios de tercero» para 
expresar indirectamente un pensa­
miento no confesado; que es Indis 
pensable señalar los errores y tras de 
ellos fijar claramente lo oue a nues­
tro Juicio es su solución; es menea 
ter levantar la propia voz y no con­
cretarse a registrar en los periódicos 
la palabra valiente de otros, sin 
acompañarla del propio análisis.

Nosotros hemos dicho: el proleta­
riado español —no exclusivamente 
los anarquistas— continúa teniendo 
ante si la disyuntiva de los primeros 
días y luego remarcada en las jor­
nadas de mayo: tomar el control po­
litico en sus manos destrozando el 
gobierno de coalición; afirmar sus 
órganos de poder, específicamente de 
clase, a través de los mismos comi­
tés de fábrica que han transformado 
y salvado la economia del país; a 
través de los comités revolucionarlos 
o de estructuración sovietal, si ella 
es eficaz. O de lo contrario continuar 
en la política de concesiones de retro­
ceso, para salvar una situación a la 
larga insalvable, con el agravante de 
que al hacer el balance nos encontra­
remos con que no se ha ahorrado nin­
gún sacrificio ni ninguna vida de los 
que se quisieron salvar quedándose 
a mitad del camino. Porque si la 
burguesía republicana no puede sos­
tenerse por la presión exterior y las 
contradicciones Insalvables, no se 
parará en escrúpulos para Imponer 
una dictadura militar o capitular a 
una señal del bloque anglo-francés: 
estos señores tienen siempre a ma­
no los pasaportes para la huida. En­
tonces, con la relación de fuerzas 
más profundamente modificada, la 
disyuntiva volverá a plantearse.

Hoy, como ayer, como siempre, no 
hay término

HORACIO BAMRAOS
Diplomacia capitalista e internacionalismo

LA GUERRA I LA REVOLUCION DE
CARA AL PROLETARIADO MUNDIAL

I.a revolución española describo en la esfera nacional e internacional 
una trayectoria decisiva, por la» fuerza» «n Juego y su» alcance-» históri­
cos. En base a este juicio, encuadrado en la má» severa tesi» proleta­
riado mundial, el modo dominante, el y desarrollo del movimiento antifas­
cista de los trabajadores de España tiene ante sí y de modo Inevitable 
timi repercusión internacional profunda. No es posible separar al proleta­
riado español del rosto del proletariado mundial, ni divorciar la lucha y 
las conquistas revolucionarias del contacto activo y el mutuo entendi­
miento de los trabajadores do todo» los países.

Para que este contacto adquiera una fuera» y expresión eonsiderab'»». 
nosotros debemos situar con toda claridad, ante el proletariado mundial 
el modo dominante, el pensamiento central y el curso actual de la revo­
lución proletaria en España. No se trata de crear Ilusiones o sentar pre. 
misas que están lejos de responder a la realidad presento. S* trata de ha­
blar ni Internacionalismo obrero, a lo que hay do vivo en el Internacio­
nalismo proletario, con un lenguaje recto y ctaro, propio del modo de ex­
presión, entendimiento y captación de los trabajador"» movilizado· en el 
terreno y la concepción de clases. La* organizaciones «Indícales obrera* 
de España han adquirido este derecho a través y en d curso de zu bo­
tona, por lo que representan, lo quo han significado en la vida loelal del 
país, sus lazos con el proletariado mundial y el proceso viviente, forjado 
desde sus cuadros, de la guerra revolucionarla. Y. ligado al derecho de so­
lidaridad e internacionalismo obrero, tenemos el deber de hablar por ene», 
ta propia, cara n cara, con exacto pensamiento proletario e independencia 

de juicio, n los trabajadores de) mundo.
En cualquier pnfs capitalista, la clase obreía había por voz propin, 

aun descontando las condiciones más adversas. En España no debe olvidar 
en ningún momento que está llevando, a pesar de tas facetas contradicto­
rias, del c'urso cambiante do algunos acontecimientos, una guerra de cla­
ses. una guerra de carácter, extensión y profundidad revoluclonsrtas. »*»
en los frentes como en la retaguardia, en los parapetos como en los cam­
pos y las fábricas. El proletariado es la clase que en el concierto social
de la vida española, por las causas y el fondo mismo del conflicto plan­
teado de modo histérico entre burguesía y proletariado, ha resuelto e· 
levantamiento ínsurrecíonnj _cn armas contra e'¡ fa-c'-sii^o. al '‘-·γ.··Ιο "!·■.·.j· 
de la insurrección proletaria. Ttetomáá cada -mo de voso tro* eárfrinv-irií 
de la C.N.T. y I.a U.G.T.. obrero» socialistas, el hilo de los acontecimiento* 
acaecidos desde el 19 de jufío. y decidnos *1 desdé aquella fecha al pre­
sénte, el curso del movimiento no ha dado respuesta a lo por nosotros 
planteado

Con esto no quereníos afirmar que la guerra antifascista revoluciona­
ría sea till movimiento proletario puro. Tal afirmación estaría lejos de la 
realidad, como la que se empeña en sostener que el debate y la lucha 
planteados estén contenidos, en el cuadro, ios límites y alcances 'tal de­
mocratismo burgués, y que toda acción que desborde estos marcos no» con­
duce ni abismo, en contraposición a la* posibilidades de la vida social 
española. No nosotros, sino los miliare» de proletarios que han participado 
en las jornadas do octubre y do julio, íntima c históricamente correlacio­
nadas, en la delincación de lo» frentes de guerra y la movilización de ia 
retaguardia, snben que ni la bélica ni la reconstrucción económica anti­
fascista subsistirán si no fuera por la participación rectora y creadora de 
las masas populares y la contribución del proletariado, única clase capa* 
•le solidificar y unir la guerra a la revolución, el trente a la retaguardia. 
Esta participación es lo que hace posible la continuidad y el contentilo 
social de hi lucha contra el fascismo.

Esto plantea a los trabajadores revolucionarlos, a la totalidad del pro­
letariado español, unn cuestión de cuya solución depende la unidad de la 
guerra ligada a la revolución. Mientras las gcztlone» gubernamental» van 
en camino de Ginebra, de la diplomncia con los Estados capitalistas y de 
las soluciones de la burguesía internacional, el derecho y el deber de la 
clase obrera, de las centrales sindicales, de las fracciones que interpretan 
a fondo el cometido de la revolución obrera, es hsblar y dirigirse al pro­
letariado internacional, reclamándole la intervención frente a sus propia» 
burguesías nacionales y gobiernos capitalista», y su actividad engranad» 
ni ritmo y bis proyecciones del proceso revolucionario por nosotros inau­
gurado.

Si, por conveniencia» de partido, los trabajadores callan o desfiguran 
ta realidad de los hechos, la linea Internacional y profetarla de la 
lución entrará en receso y aparecerá quebrada en el orden y la arena 
dial. Debemos comprender que nuestra suerte está . 
trabajadores de todos los países. La revolución es; 
o derivaría en solucione* antlprolelarias. al abando 
viva y fundamental do ia lucha de 
proletariado Internacional, del pr< 
Nosotros necesitamos entendernos, 
populares oprimidas de allende la 
Imperialismo anglo-francés. que ee 
salvar la cabeza do sus rcspectivat

La guerra no evita o) desperta 
en los campesinos y los obreros. Sin el social 
porque ella ha sido desatada por 
abatir y hollar por el terror y I 
del proletariado.

CAMILO BERNERI: UNA VOZ VALIENTE ACALLADA 
CON EL CRIMEN POR LA BURGUESIA REPUBLICANA
Fragmentos de una carta dirigida a Federica Montseny, verdadero documento político cu­
yos puntos de vista señalan una conducta fielmente revolucionaria al proletariado español

Querida compañera:

No he podido darme punto de so­
siego frente a la identificación que tú 
haz hecho entre el anarquismo ba­
kuninism y el republicanismo de P1 
Γ Marsali. Y no puedo perdonarte el 
que tú hayas escrito que "no taó 
I^-nin el verdadero constructor d<* 
Rusia Bino Stalln. espíritu reallsa- 
tor, etc.'·. Y he aplaudido la respues­
ta d Voline en "Tierra y Libertad « 
Ais del todo inexactas aflnnnclones

sobro el movlmlent o anárquico ruso.
Pero no os ' sobre sin que quiero 

llamarte la atención. Sobre y otras 
muchas cosas espero un din u 
otro tonar 1» ocasión do hablarlo a 
viva voz. Si hoy uio dirijo a tí pú­
blicamente, es por cosa» infinita­
mente mils grave»; para exponerlo 
la responsabilidad enorme y de cu­
ya quizás no te apercibes por tu mis­
ma modestia. En tu discurso del 3 
do enero tú hoz dicho: "Los anar­
quistas han entrado en el gobierno

para Impedir quo )a revolución re 
desviase, para continuarla más allí 
do la guerra, asi como pura evitar to­
da eventual tentativa dictatoria), vi­
niera de donde viniera".

Y blon, compaflorn; en nbrll, des­
pués di» 3 mwi de experiencia» co­
laboracionistas nos encontramos en 
una situación en la quo ocurren cosas 
gravea y se eatAn perfilando otra» 
peores. AHI donde, como en Auseka- 
d!. en Levente o en Castilla núes-

tro movimiento no es muy po­
tente como fuerza de baso o »ea de 
cuadros slbdicaks vasto» y de ur.*i 
preponderante acción de masas. I», 
contrarrevolución «e acentúa y ame- 
nasa estallar. El Gobierno se encuen­
tra en Valencia y desdo allí psryn] 
escuadrones di· guardia» de astlte., 
destinado» a de»ar oír lo» núcleo», 
revolucionarlos de defenas. Loo re­
cuerda a Ca.as Vl.'J«» P«n«*“ l<» mi 
Villane»». Son lo* gu»idta* dirli»· X 
los de asalto que c->na*rvnú «us an

la reta­
guardia los que 
deben controlar a 
ios 'Incontrolables' 
esto e3 incautarse 
do algún fusil o de 
alguna pistola que 

t en los núcleos 
olucíonarlo*. 
ú lormas parte 
n gobierno 
ha ofrecido a 

acia o Inglate­
rra ventajas tecos. mientras
quo n partir de julio dn 193G hubiera 
sido necesario proclamar oflalneinte 
la Independencia política marroquí. 
Qué piensas tú. anarquista, de este 
negocio tan iunoblo como estúpt lo. 
tno lo imagino, pero orco que es lle­
gada la hora de hacer saber quo tú. 
y contigo los oirá* ministros anar­
quistas. no concurrían con el tenor 
y la naturatela d? tales propuestas.

! El 2d de octubre n» 183ó yo escri­
bía en "Guerra de Clases”: "Ia oa«e 
de operaciones dol eléicito fascista 
so encuentra en Marruecos. Proiede 
Intenatltcar la propaganda a favor 

, do la autonomía ηια-roqut. en to lt>

el sector do la Influencia pan 
mica. Procede imponer a Madrid for­
mule declractones inequivoca» 
nbnndono do Marruecos y de pro: 
ción a la autonomía msrroqu 
cía se muestra preocupada 
posibles repercusiones Insù 
nales en Africa s»tcptrional y en 
ria. e Inglaterra ve reforzar 
agitación··» autonomista» en E 
en los árabes de palestina. P 
entonces, explotar *·»» preor 
nes mediante una i 
naco desencadenar 1 
mundo islámico. I 
política hace fai:.' 
envío de etulsarlt
a todo* loe cena emun
árabe, a todas la» i le la tro
tora del Marrueco ó». Eu
frente de Aragón, » lei Centi
Asturias y Addataci» bastarán «Igu 
nos marroquíes con funcione» de pro­
pagandistas. (además de la rad'.·», 
difusión de mânlflcctot. etc.). K* 
evidente que no te puede garantir lo» 
Internes francese» O lngl»«e« en Ma 
trueco y al mismo l'emio hacer obra 
Insurreccional. Valencia contiaj»'á 
la politica de Madrid. E» necesario

il, militar y capitalista, 
reciente conciencia

«nlté . 21 de 
'Los aaarq»'·'·* reapo.·.·* 

implican sus esfuerzo» unita- 
io do vea ea 
enn ratta I* 
“ cuando c-v 
tas ««paítelo» 

«.«boleadores d« 1» ubld-.d. Uarturta* 
a pronunciare» solí.» ·« complicidad 
moral y politica del silencio do la 
pronta anarquista española ten ios

(Pí la 3a. página)

LA BURGUESIA EN EL PODER AHOGAR^ EN SANGRE L^ CREACION ECONOMICA DE LOS TRABAJADORES
“*r

3^
LA FABRICA* CARTA/· EL HOGAR
EN LA FABRICA R. N. DEL SEL

NO OLVIDALRAN NUNCA
LA TRAICION

H*n pozado má» de cuatro meses de nuestra huelga, y no creemos 
pueda h«ber Joterés en qne nos ocupemos de ella. Λ pesar de todo, 

lo* compañero» de "Spartacus", han Invitado en que recordemos y ha- 
gamo» resaltar algunos de los hechos más Importantes de los registrados 
durante la huelga. Verdaderamente ron muchos los incidentes y los de­
talle* de 1* lucha, que al sólo recordarlo* nos emocionan de nuevo, y no 
«abemos a cual referirnos. Desde las primeras asambleas, tan entusiastas, 
hasta la* taren* de lo» piquetes y sus encuentros con las que intentaban 
tralclnoar: desde las corrida» policiales y los rogistros domiciliarios, hasta 
la» detenciones y Jos Inevitable» viajes al Departamento. En pocas se­
manas aprendimos mucho.

Pero a lo que queremos referirnos, ya que se nos da la oportunidad, 
e» al único recuerdo Ingrato, del que, estamos seguros, no nos olvidare­
mos nunca: se trata del abandono y la traición que dn nuestro movimiento 
hicieron los dirigentes de la U. Obrera Textil. Habíamos ido a la huelga 
para Imponer la readmisión de siete compañeros, despedidos por ser los 
driexado* sindicales en la fábrica. Ninguna reivindicación económica había 
de por medio. Plantamos el trabajo y nos mantuvimos contra todas las 
amenaza» patronales y a pesar del rigor policial. La asamblea del cine 
Castilla, donde resolvimos el paro, dló prueba del entusiasmo y la con­
fianza que no» teniamo», el igual que las posteriores hechas en el local 
de la callo Alvarado.

Como la huelga «e prolongara, lo menos que podíamos esperar era 
que la U. O. T. organizara la ayuda a nuestro movimiento, divulgara como 
«e debía a través do la prensa la significación de nuestro reclamo y que 
recabara de toda» Ja» organizaciones la solidaridad moral y el aliento para 
tuL· uusuiij.·—sw*-rzrfa- trsmnMes—esperábamos ansiosas la palabra del 
«efior Dlmópulo. en la esperanza de que dàcia iniciativas y propondría re­
curaos práctico» para presionar a los patrotíes a una solución favorable a 
nosotros. Y sólo traía palabra» y palabras de rliiojo .para frenar, con mucha 
habilidad de picaro, nuestro entusiasmo. Así sauó con la suya, presionando, 
en una última samblea, para quo se votara por ht vuelta al trabajo, Aunque 
"debíamos e»tar preparados para volver a salir", ¡Farsante!

En !!n, compañeros: estad seguros que la mayoría de las obreras de 
R. N. del Sel no olvidarán así nornás semejante traición.
Jt N. de) Sel no olvidarán así nomás semeajnte traición y sabrán, con la 
experiencia adquirida, impedir nuevas traicione».

Una Tejedora

1 DENUNCIAN LAS OBRERAS DE LA 
ALGODONERA TEXTIL DE SAN MARTIN

Hacemos sábado inglés, pero los mayores están obliga- 
tavos por día, Ei máximo dei aumento no pasa de $ 1.20, y 
después de haber trabajado una enormidad de tiempo. A 
los varones se les paga como máximo $ 1.80

Racemosa ábado inglés, pero los mayores están obliga­
dos a trabajar diariamente 3 1 de hora de más. Atienden y 
dirigen la fábrica los mismos dueños, los que se comportan 
como verdaderos déspotas. Una de sus tantas “bondades”, 
es la de mandarnos de vuelta cuando llegamos cinco mi­
nutos tarde.

Una amiga de “Spartacus

H«msi h»b!»4o eoli

M. R., obrera d la fábrica.

la calle, sin que la organización haya 
Intrrcnldo para nada.

Ganamos 0.37 centavos la hora. 
Cuando hay apuro s nos baco tra- 

doc<¡ horas. So nos sgra- 
tándono* media hora por 
tos quo lleguemos tarde 

Insulto» por parte do Jos capa-

ROBAN EN LA 
RA ARGENTINA

Mitre. San Martin, ocurre algo que no 
otro» dueño» de fábrica»: cobramos un Jor- 

;en figurar como que no» 
la ley del gobierno, que 

» 0.80 mi» por la ley de 
, quo la atención et bien poca y

lugares de trabajo, cuya función los coloca en condicio- 
neo de ser- los verdadero» organismos de control «indi­
cai y económico de la producción industrial.

Obreros dc ios ómnibus y del colectivo, gremios afl 
nee y subsidiarios del transporte automotor, trabajado­
res de todas las ramas y especialidades, encontrarán en 
el Sindicato Unico del Transporte Automotor su orga- 
nixacJón adecuada, sin menoseavo de su propia perso­
nalidad profesional y sin rechazo do ninguna de las 
cuestiones y reivindicaciones que particularmente le 
afectan.

A3; como los tranviarios, los ferroviarios y los roa 
ritlmo», el proletariado del transporte automotor debe 
tener su propia organización sindical.

Racionalización, trabajo Intensivo extenuador, apro­
vechamiento al máximum de las facultades y energías, 
humanas del obrero sujeto a la cadena, horarios arbi­
trarios, disciplina de cuartel, espionaje, premios y cas­
tigos: creación artificial de categorías en los salarios, 
cesantías en masa, desocupación, hambre, terror, serán 
las nuevas condiciones, y sus consecuencias, que Im­
plantará el monopolio. Desde el vamos hay que oponer 
a ella una fuerte organización sindical, un sólido frente 
de lucha coi la participación, el apoyo y la ayuda mu­
tua de todas las organizaciones del transporte.

itunsas-accioN juvínii-iuchus
LLAMADO A LOS JOVENES

OBREROS, CAMPESINOS 
Y ESTUDIANTES

La Alianza Obrera Spartacus expene su programa de unión, 

organización y lucha de las juventudes argentinas

Uo afiEado al sindicato se dirige al gremio

Uno de los más combativos y aguerridos gremios 
que trabajan en la industria de la construcción, so en­
cuentra desde hace varios años desorganizado y conu 
consecuencia, percibiendo salarios de Hambre: son las 
obreros pintores.

El traoijo es en general nocivo a la salud y uno de 
los qu-e sufre más suspensiones, particularmente en el 
invierno, por la humedad, falta de luz en las obras, o 
el atraso en el trabajo de tas demás especialidades.

La consecuencia de estas características agrava aun 
más la situación de los que trabajamos en este oficie, 
cuyo salarit

Zarattini, Buquet, Orlandi y 
que figuran actualmente en I 
300 pequeños empresarios.

Este salario es, término medio, el que se percibía 
hace 2 Sanos atrás, en 1910, cuando el costo de la viua 
era de un 50 ojo menos que en la actualidad y en que 
la desocupación no era un problema a resolver.

En estas condiciones es natural que los obreros pin­
tores reaccionen y so dispongan a volver a las filas de

alario es, para los oficiales, de pesos 5 a pesos b, 
grandes empresas: Colombo, Wachtel, Mombelli, 

■ · - - - ·· > en general les 56 socios
la sociedad patronal y Io3

su organización de clase. Lo están haciendo, a pesar de 
que los escasos recursos monetarios del sindicato ,αο.

jPANADEROS: LA FARSA BE LOS PETITORIOS DEBE TERMINAR
Párrafos de un manifiesto de la fracción 
“Spartacus”, de obre.ros panaderos de la 

capital

Existen en ol móvilmente obrero, 
sindical y político del país, grandes 
núcleos de jóvenes obreros campe­
sinos y estudiantes, que siguiendo el 
imnuiso de su propio espíritu com­

' .bátfyo. ante la revelación de su pro­
pia conciencia de clase, buscan 
camino de la lucha, el camino de 
propia organización.

Esto ha determinado la creación 
do grupos y organizaciones juveni­
les de toda ideología y color polí­
tico, sin que hasta la fecha se haya 
dado solución de problema de una 
organización para las juventudes 
revolucionarias de Ja argentina.

Los jóvenes obreros campesinos y 
estudiantes que militan en Jas filas 
de la Alianza Obrera: "Spartacus”, 
han dado a conocer un programa de 
acción considerando que solamente a 
través de un programa de lucha se

marchará hacia un» verdadera orga­
nización juvenil.

He· aquí sus principales fundamen-

permiten realizar una vasta
aparte de que una serie de factores han impedido cíe 
que en la época más propicia del año so r ' ' '“
pliego de condiciones a las empresas de 
huelga de albañiles, a fines del año , ' ... .__
y las discusiones en el seno del Sindicato entre . 
que sostenían la necesidad de organizar al ». emio en 
base a una salida de lucha que fuera una garan­
tía a las conquistas que se obtuvieran y Ion que soste­
nían que se realizaran gestiones ante la patronal para 
llegar a un acuerdo amigable; la renuncia del secreta­
rio y posteriormente del que en su reemplazo ocupara 
el cargo y la deserción de varios de los que formaban 
parte de la Comisión Administrativa, fueron los que 
más influyeron en ese sentido. A pesar de ello el g.-e- 
mío elaboró el pliego de condiciones y posteriormente 
discutió la oportunidad de su presentación a la patronal 
y demás empresarios de pintura.

Es indudable que el sector que se esfuerza en que 
el gremio no vaya a la huelga, porque «desde 'un tiempo 
a esta parte sostiene la tesis conciliadora entre patrones 
y obreros, no cejará en sus propósitos de impedirla.

Los distintos gremios de la construcción han obte­
nido sucesivamente mejoras con la presentación de sus 
pliegos de condiciones y recurriendo a la huelga como 
arma decisiva de lucha: albañiles, marmolistas, coloca- 
dores y lustradores de mosaicos, picapedreros y yeseros. 

La discusión del proyecto de Sindicato Unico en 
estos momentos puede desviar la atención de los obre­
ros pintores, a los que les interesa en primer término, 
él salir de la pésima situación en que nos ha colocado 
la permanente ofensiva patronal, contra los salarios y 
las condiciones humanas de trabajo.

Lo que correspondo, concretamente, es que los dis­
tintos gremios de la construcción se apresten a secun­
dar nuestro» esfuerzos en pro de un mejoramiento, tal 
cual lo hicieron en 1935 con los obreros albañiles, en 
huelga. Hasta ahora sólo han contestado al pedido de 
ayuda expresado por nota por la F. O. Local de S. de 
la construcción, por solicitud de la Comisión Admüjús- 
trativa del Sindicato de Obrero» Pintores, el Sindiojto 
de Picapedreros y Anexos que donó 50 pesos y cÿ’de 
Obreros Yeseros que donó 10 posos: el Sindicsta t'e 
Obreros Albañiles, Ccmentistas y Anexos, el más’nu­
meroso y de los más organizados de la industria, 100 
pesos; marmolistas, caletaccionistas y colocadores de

Con ios recursos y la fuerza de la organización sin­
dical, nuestro gremio llegó, tras muchas y cruentas ba­
tallas, a conquistar la clásica tasa de harina y el sueldo 
mínimo. Cuando la organización entró en ia curva del 
receso, la patronal y el gobierno lapidaron aquellas con­
diciones con la ley 11.338; nos pasamos cuatro años re­
clamando e Incluso mendigando el cumplimiento de ella. 
Entonces la patronal y el gobierno, con una mano re­
tiraron aquella ley y con la otra nos metieron por los 
hccicos el decreto 3445, que la "modificaba”. La modi­
ficación fué tan completa, que nos pasamos otros cua­
tro años mendigando la aplicación del aludido decreto 

encontramos en el estado que más arriba 
sin una cosa ni la otra.

Suponer que después de tan largo y convincente ex­
perimento aún puede producirse el milagro de que las 
autoridades encargadas obliguen a los industriales a 
cumplir las disposiciones establecidas, es más que un 
absurdo una conducta suicida y desmoralizante. Todos 
los petitorios, las solicitudes y reclamos por vía admi­
nistrativa, que alguien se obstina en continuar llevando 

Jársar^je ello,,..seguirán destinados aí cesto de loa 
inipeuiua ve , P*!’e'CS.

presentará elM ---------
«a pintura. La Nosotros, trabajadores de| pan, identificados por co- 

próximo pasado, *' faunes propósitos en las filas de la fracción obrera 
·· - ----- |0S SPARTACUS, llevamos con estas palabras, a cada uno

de los compañeros del gremio, la sugestión de una sali­
da buscada en nosotros mismos, con los recursos defen­
sivos del proletariado, que son los nuestros. Pudieron 
muchos engañarse calculando que la sanción de una ley 
y aun el inevitable reclamo posterior de su cumplimien­
to, eximía de las necesidades de una organización sin­
dical para la lucha y por la lucha, con la obligación de 
mantenerse alerta sin ceder un paso, o dispuesto a avan­
zarlos si se retrocedía uno, pero a esta altura de la ex­
periencia vivida por el gremio quienes persistan en el 
error, no hacen más que condenarse a una ignominia 
mayor. Si la recuperación de la tasa de harina y el suel­
do mínimo parece requerir un esfuerzo enorme porque 
es imprescindible el reajuste de todos los resortes sin­
dicales, la verdadera unidad de base, de los hombres de 
fita y con fines precisos, el cumplimiento de cualquiera 
de los decretos sólo puede lograrse a la manera de un 
trofeo de guerra, es decir, únicamente por los medios 
que las fuerzas organizadas y la conciencia de que no 
podremos ahorrarnos ningún sacrificio de los que se­
rian necesarios para restablecer o conquistar condicio­
nes más ventajosas.

Por eso necesitamos determinarnos a rectificar el 
engaño y retomar la dirección segura de las acciones 
desenvueltas y cumplidas como expresión sindical y de 
la lucha de clases. ¿Qué es lo que condice más con nues­
tras necesidades, cual es la reivindicación más útil pa­
ra modificar y mejorar nuestras condiciones de traba­
jo? ¿Es là tasa de harina y el sueldo mínimo, el traba­
jo diurno o las siete horas? Nos decidamos por una u 
otra tendremos que cumplir el mismo esfuerzo elemen­
tal: confluir hacia el sindicato, vigorizado y unirnos en 
él y haciéndonos la promesa de que será OBLIGADA­
MENTE para presentar batalla al patronaje y no para 
esperar migajas con los brazos cruzados.

mosaicos y azulejos y lustradores', este último autónomo, 
mantiene relaciones cordiales con la Federación y so 
ha plegado solidariamente a los conflictos sostenidos 
por los diversos gremios de la industria.

(Viene de la primera pág.)

Después de la guerra do 1914-19 en 
que los choquo» y contradicciones 
en que o»tft basad» la sociedad ca- 
jiitallíta, colocó » esta en la pen­
diente do su disolución, la clase do. 
minante npola a los recursos de que 
dispone para ahogar ol poderoso so­
plo revolucionarlo del proletariado 

Inicia ln contrarovolución 
que logrn oa llalla la Vlc- 

a imposición do un 
i. Lok método» dol 

mo «Indicai fueron imp 
ntar Iwitalln y en 

T 1» Iwralld* 
adoptó

Ción Nacional doHTrabajo, se lia ca- 
racterizatló por su combatividad y 
autl-colabornclón,1 e? e) único país 
que resisto la toma del poder por el 
f:i:cí8nio, quo es la "contrarevoluclún 
preventiva'· para aplastar ni prole­
tariado. cerrándole el camino hacia 
su liboraclón.

Ia clase obrera no puede hncor 
ni* organizaciones <le la 
toda costa, la legalidad 

todo renunciamiento 
No ae trata do "secta- 
Ineómpi'onslón ni de 

.•uultf, ya <¡uo ol movl- 
o ha'hecho experiencia* 

lo.» métodos dol refor- 

loml.

CAMARADAS DE LOS GREMIOS 
SUBSIDIARIOS DLL TRANS­

PORTE AUTOMOTOR

dad, pero

taro*· organización

l»« y citamos decidid»» a organizamos, 
sección

L a Unión Lavadores de Autos, 
organización de trabajadores de los 
garage» y estaciones de engrase de 
al capital, os invita a hacer cuadro 
junto a ella para reclamar el derecho 
que asisto a todos lo» obreros del 
automotor a continuar trabajando co­
mo hasta ahora, y o» convoca a esta 
tarea en la quo cada uno tendrá dere­
cho al trabajo y a ia vida.

Somos mllarca y unido» podremos 
decidir quo ningún trabajador de los 
gremios subsidiarlo» pierda el tra­
bajo y sufra miacriat.
..A nuestro local, Misione» 1Ί0 de­
bele acudir para tomar en vuestra* 
manos la tarea. Do 13 a 22 hora» todo 
obrero del transporto automotor de 
los gremios subsidiarlo» oneontrnrá 
loa informes y vlnoutaclón nocosarlo» 

este propósito.

elegir entro el V 
y ··! Pari» ih· la 

ino Thlor» y Blirrn 
irrilón «norad», Tj del

"A medirla qu© el capitalismo financiero internacional va acentuando 
su copaniiento y hegemonía en el progresivo desenvolvimiento económico 
del país; a medida que el desarrollo del capitalismo nacional adquiere 
fuerza y columen asimilado a los intereses imperialistas del capitalismo 
extranjero, el proceso de la producción en la República Argentina va crean­
do una clase obrera cada vez más homogénea y más compacta, formada en 
gran parte por jóvenes obreros de ambos sexos arrastrados en masa a una 
explotación brutal y despiadada.

Siendo la juventud el sector más explotado de la clase obrera, por esto 
y por su propia condición juvenil, en la que residen potentes fuerzas inédi­
tas, reacciona rápidamente contra ia presión y la violencia del capitalismo, 
determinándolas a tomar el camino de la lucha de clases, acrecentando con 
mayor vigor su natural deseo de unión, dando fuerza y carácter a 6U es­
pontánea predisposición combativa.

La Alianza OBRERA "SPARTACUS", identificada en sus orígenes y 
desarrollo a esta fundamental tendencia revolucionaria de las clases prole­
tarias, unid» teórica y espiritualmente a la trayçctoxja hist òri ca_comhali£a__
de las masas obreras y campesinas de la Argentina, comprendiendo .el pa­
pel y la importancia cada vez mayor de las juventudes en el proceso de una 
profunda revolución popular; se propone forjar los cuadros de un* jurenU 
proletaria, que, actuando en todos los terrenos de la lucha y el movimiento 
obrero revolucionario a través de los organismos sindicales y de clase 
del proletariado, a través de la unión y 1» lucha de las masas campesinas 
empobrecidas por Ja explotación 1 latifundista, vayan elaborando palmo a 
palmo todo el instrumental ideológico, técnico y combativo que, situándolos 
por sobre la eventualidad fraccionaria de los partidos, los haga confluir 
filialmente hacia una salida en bloque de las juventudes obreras, campesi­
nas y estudiantiles de la Argentina y de AmérKa en unión férvida y cohe­
rente entre sí con los hombres y mujeres de la clase trabajadora.

Los objetivos precisos de esta unión de juventudes revolucionarlas se 
destacan cada vez con mayor claridad a medida que con mayor fuerza fie 
plantea la necesidad de una salida vigorosa, enérgica, que rompa la espes* 
malla de los intereses imperialistas que proliferati en la banca, en el co­
mercio.en la industria, en el parlamento, en la magistratura, en el ejército 
y en la prensa; que disipe la confusión, reinante de los partidos ile la bur­
guesía nacional y social-demócrata ligada por mil hilos invisibles a eso» 
intereses; que mande al traste con las consignas neutralizantes y anti­
proletarias que en Ja guerra Inter-imperialista agudizada en el mundo « 
través de la guerra revolucionaria en España y de la Invasión japonesa 
en la China, lleva a la clase trabajadora a tomar partido por las grandes 
potencias capitalistas democráticas, bnjo el signo de un contaso antlfas. 
cismo que es a la vez entlsoclalismo, es decir, oposición y aplastamiento 
de todo intento revolucionario social que conduzca a las masa» oprimidas 
.i su completa liberación.
Unión y organización de los jóvenes obreros y campesinos y estudiante* 
fundada en los principios de la lucha de clases, de la unión proletari», del 
internacionalismo obrero, de ln Alianza Sindical Revolucionaria.

Para 1» lucha contra la explotación capitalista, contra el fascismo y 
los métodos fascistas de los gobiernos democráticos, contra la guerra im­
perialista y la politica imperialista de la clase burguesa y terrateniente 
argentina.

Por las reivindicaciones económicas de la Juventud trabajadora.
Por los derechos de los jóvenes obreros, campesinos y estudiantes 

pobres".

UNION DE JUVENTUDES OBRERAS Y CAMPESINAS PARA LA LUCHA 
CONTRA EL FASCISMO Y EL IMPERIALISMO

POR LA LIBERACION DE LAS CLASES OPRIMIDAS DE LA ARGENTINA

"Esto movimiento juvenil que iniciamos, al proponerse creer las base* 
de una organización revolucionarla de las Juventudes Obreras y Campesina* 
de la Argentina, debe centrar su acción en loe problemas que por su^ca­
rácter y significación son fundamentales para la unión de los Jóvene» 
obreros y campesinos. , , . _

PRIMERO: La lucha contra el Imperialismo Invasor y guerrerlst». plan­
to» cada vez con mayor fuerza un serio problema de las juventudes de la 
Argentina v de América oprimida y explotada» por el capitalismo nacional 
V extranjero y burlados por los gobernantes «1 servicio del voraz 
ílsmo imperialista, que ha creado verdaderas condiciones «« 
para ln clase trabajadora argentina; do miseria y represión permanente.

SEGUNDO: La lucha contra la guerra a que nos conduce esta política 
Imperialista desarrollada por las potencias capitalistas extranjera» que de­
sean de la Argentina su» grandes y riens fuentes de ,aha»tcctmlento.

TERCERO: I.» luclm contra el fascismo y ta burguesía.
J.as sangrientas experiencias do Italia, do Alemania. Austria y rapan» 

con el finen»» de los método» de colaboración con los seriore» do la »ur. 
guesfa y de las democracias capltalfatas. determina de manera concreta 
<iue cata unificación <Io las juventudes obrera», campesina» y esludíantllc» 
paia quo realmente llegue a poseer im conlontdo profundamonta liberador, 
debo re,o!v-r,e a través do la ALIANZA REVOLUC ONARU de clase, 
cuya única garantía solamente ta puede ofrecer una firmo u.recclón pro­
letaria.

Cadn Joven obrero, campesino o estudlanta encontrará en nuestro pro­
grama, puesto do trabaJ-> y una tares.

Por lo» derecho» de la* Juventudes Trabajadora».
Por lo» derecho» dr ln» Juventudc» do 1» Argentina y Amine* opri­

mid» por ol Imperlali «ir o.
Por 1» Roroluclón Social Obrera y Campéela* .

nspeclftlldadcs- 
tu economía, pero 
end» osiiectnlldiid

El Eítatuto de Sindicato Unico de 
obro ron de la Conitruccló 

iptarne ai doiarrpllo do 
ación quo mi 
Lballvltfad >■ 
\btonldiuloi 

loliillckifie
. |« !.
a <^>u-mrlo·

cerolontoa « su e»pecln,'ldad.
El proyecto sostenido por lo» ca­

marada» Λ. Cabrei 
la democrat

ración dn una sociedad *ln Clise». 
1»» trabajadores de la eonstroc. 

olén deben «poyar, en «ua respecti­
va» o»pectalldadc8. esto proyecto. 
Impidiendo que uno de lo» aectorea 

Importante» del proletariado del 
en el colaboracionismo 

enemiga.

SPARTACUS OS RECUERDA QUE EL GOBIERNO ORT1Z HA INICIADO 3U CICLO DEPORTANDO UN OBRERO PANADERO
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EL IMPERIALISMO CAPI TAL1STA SE PREPARA A IECOGER LOS FRUTOS DEL THERMIDOR SOVIETICO

UN RECUERDO PARA ANDERSON PACHECO PARA TODO El MOlETAOfADO
--------------------------------»

BUENOS AIRES, MARZO DE 1938

J “El Negro” y el anarquismo argentino

f En la Incontenible espontaneidad 
combativa de la» masas obreras y 
campesinas do este país alzsdas ante 
la voracidad de burguese» y estancie­
ros, en »u despertar violento de fren­
te al crecimiento de la clase capita­
lista, en su rudimentaria pasión por 
la Justicia, podemos encontrar los 
orígenes del anarquismo argentino. 
En sucesivo» episodios combativos, 
hace *u historia: es sentimiento y es 
acción.

Libra sus primera* grande* batalla» en 1910 cuando 
el centenario, <e extiende por ciudades y pueblo», gana 
el campo, recorre la* pampas.

Levanta barricadas en la semana de enero, pelea *n 
los montes da Jacinto Aráoz. levanta en armar, a los 
obrero* de la Forestal en el Norte y a los trabaja­
dores de Santa Cruz en el Sud; perseguido*, degollado» 
y fusilado» por la barbari» gubernamental. Sm embar­
go después da cada receso obligado por la reacción, in­
surge nuevamente tras su ardiente pasión por la lucha. 

Es Radowisky y es Wilkens.
Y vibra do emoción y corago con las multitudes 

obreras contra los bárbaros Impsrialistas del Norte, ase­
amos de Sacco y Vanzetti.

MARIO ANDERSON PACHECO, a quien queremos 
recordar hoy, para inaugurar “La Crónica Nacional” en 
«I quinto aniversario do su muerte, caracterizaba de 
manera inconfundible, auténtica, completa, al típico re­
presentante del anarquismo argentino. Por eso recordar 
a éste es evocar a aquél en una mattcomunión histórica 
de »us respectivas trayectoria».

Orador popular, *u figura proletaria, un tanto ro­
mántica y de gran fuerza emotiva, era Oxpresiva elo­
cuencia, fuerza espiritual del comunismo anárquico, ban­
dera de lucha y de esperanza de la clase trabajadora 
Argentina.

Auténtico~perlodista proletario, su estilo, llevaba el 
acento de la* multitudes, recogido en los mítines y 
aeamblcas, en las huelgas y lo» motines. Era su misma 
prolongación.

Férvida militando, su vida fuó toda una continui­
dad erguida y piena do idealismo, entro los episodios 
combativos de la lucha y lo* de la reacción.

Asi era~*lempre; estrella de luz y de esperanza en 
lo* dia» gloriosos de la lucha, como en las noches t-á- 
gleas de ia reacción.

Por etapas podemos registrar su paso por las cár­
celes: en 1915 y 1917 en Rosario y Provincia de Santa 
Fé, cuando las grande* agitaciones promovidas por "La 
Rebelión”. En 1918 y 1919 en Buenos Aires durante la 
“Sepiañan de Ençro” y procesado en La Plata cuando 
era redactor do la ,Wiolvidable "Tribuna Proletaria”. Y 
otra vez en Buenos Aires, en 1920, bajo proceso durante 
ocho meses por los suceso* de la huelga general de 
marzo de aquel año. En 1921, procesado en Mercedes; 
1922 en Mendoza. Encartado en un proceso Junto cii 
Siberiano Dominguez, en Bahia Blanca, a raíz dc >·η 
mitin, en el año 1925.

En el 27 y 28, sucosíva* detenciones en Córdoba, 
Rosario Y mucho* otros pueblos del interior, jurante la 
agitación de Sacco y Vanzetti.

En Rosario, durante la huelga general de 1929, sufre 
secuestro y deportación ordenada desde Buenos Aire* 
por «I gobierno de la Nación. Elpldlo González, en eso 
entonce» ministro del Interior .llegó a decir que la des­
aparición del "negro" era una condición para el famoso 
arreglo de la huelga.

En 1930 y 32: ¡Ushuaia! Visión dantesca, noche si­
niestra, larga, dolorosa y trágica extendida sobre toda 
la vida obrera y revolucionarla de la Argentina por ia 
dictadura Uriburrsta.

Después del regreso de Ushuaia, el dia 3 de enero 
de 1933, bajo el primer estado de sitio del gobierno del 
general Justo, muere el “negro” Pacheco. Y con él 
■e cierra un ciclo histórico, fecundo y brillante del anar. 
quismo argentino.

En esta nueva etapa que se Inicia para el proleta­
riado argentino en ascenso revolucionarlo creciente al 
conjuro del fascismo y de la guerra imperialista, SPAR­
TACUS, heredero directo del tradicional espíritu comba­
tivo del anarquismo argentino del cual Mario Anderson 
Pacheco era su más genuino representante y fecundo 
realizador, quiere recordarlo; reavivar su vida y su obra 
en el cariñoso recuerdo de lo» compañero* de Buenos 
Aires, en lo» obreros de San Fernando, a los que estuvo 
ligado, en lo* hombre» y mujeres proletarias de Rosa­
rio, en lo* viejo* camaradas de Bahía Blanca y de Cor­
doba, para quienes "el negro" permanece Inolvidable.

FERROVIARIOS
Nueve obrero* del Departamento Confiterías del 

F. C. Sud han quedado cesante* por participar en el 
movimiento que sostuvieron para reclamar el cum­
plimiento de la legislación del trabajo, como ser, las 
ocho horas y algunas mejora* en las condiciones de 
trabajo.

La* Mccionee deben de movilizarse para exigir 
a los cuerpos directivos la reclamación para la In­
mediata reposición de estos obreros.

CORRESPONSAL.

DE AGENTE DEL IMPERIALISMO 
A DEMOCRATA MODERADO _ _ _ _ _ _

Nadie habrá olvidado que en la última campaña 
electoral por la renovación presidencial, el partido co­
munícela argentino apoyó decididamente la candidatura 
radical. Su* lidere* rivalizaron con los propio* radica­
le* en haeer *1 panegírico ante la» masas de las ejenv 
piares "dote*'' del doctor Alvéar, nombrándolo abande­
rado de la democracia y el único candidato en el cual 
era posible confiar para que restableciera las garantías 
constitucionales y equilibrara el presupuesto de la Na­
ción, acelerando el desarrollo de la prosperidad econó­
mica. Ortiz fué señalado por aquel mismo partido como 
el "candidato de la oligarquía”, apuntalada por lo» In­
terese* del Imperialismo británico.

De acuerdo aTplanteo, se tondr ία que considerar que 
con la derrota del radicalismo alveari»!», el régimen 
democrático quedaba irremediablemente ahogado. Pero 
el Partido Comunista, dando una nueva prueba de su 
repugnante oportunlamo político, ha virado en r J 
después de] triunfo, Ortiz ha dejado da ser age;

En la U.R.S.S. se Continúa
Fusilando a la Revolución

LA III INTERNACIONAL AHOGADA EN LA SANGRE Y LA TRAICION j 
F- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -tuai cinismo, que "lo* proceso* de 

Moscú constituyen el más Inaprecia­
ble servicio rendido a la causa fas- 
clsta'k ¡Qué dudo cabe! El obrer·. 
de fija, el hombre de 'a calle, quo no 
«nteelerán en sutilezas doctrinaria» 
perdue sin embargo razonan, dedu 
Cen, frente a eso* procesos realizado» 
en un pais que se dice socialista, que 
si e^os procesos constituyen sólo un 
amañado montaje judicial destinado

Una nueva mixtificación Judicial, 
en tanto se prepara la siguiente, se 
está realizando en Moscú. A no ser 
por el nombre de las victima* elegi­
das, en nada difiero la actual mixti­
ficación de las anteriores amalgamas 
"fascistas - trotzkistas - nacionalis­
tas”. El mismo procedimiento para el 
mismo objetivo: el exterminio físlcc 
de ios opositores.. Y como en los pre­
cedentes también en este

¡_u.——i- - - ffi'y***'** ol ucl o na-
rloa famosos; nrft fueron innegables 
conductores do la revolución ru*a.

Detenernos a analizar las causales 
déterminante* de la degeneración su­
frida por la revolución soviética y 
cuyo exponento más tocante son esas 
mixtificaciones judiciales, insumiría 
tiempo y espacio que no disponemos. 
Cabe no obstante señalar que el Ini­
cio de esa degeneración estaba ya 
contenida, en germen, en la contra­
dicción que ofrecía para el proleta­
riado revolucionario la necesidad ine­
ludible do ejercitar I- suma del po­
der político a fin de romper la re­
sistencia bestial de sus seculares 
opresores, y la realización, de con­
suno, do al democracia revoluciona­
ria, entendiendo por tal democracia 
el libre juego de todas las fracciones 
do la clase trabajadora en las tarcas 
comunes e indelegables que compor­
tan tas luchas para el logro de 
emancipación integral. En pocas 
labras más: en haber hecho 
cuestión a resolverse por toda una 
Clase una simple cuestión de parti­
do. Aparto de],interesante y aleccio­
nador aspecto' doctrinario do esta 
cuestión coresponde de inmediato 
afrontar las consecuencias de la de­
generación burocrática de la revolu­
ción rusa, por lo que afectan a to­
do el movimiento obrero. La repre- 
solón sangrienta desatada por la oli­
garquía burocrática dominanto en 
Moscú encierra por'sus proyeceio- 
cloncs trascendencia y la potenciali­
dad disgregndora que Involucra, 
amenaza, especialmente, para 
el proletariado revolucionarlo.

Stalin, encarnación del Thermidor 
ruso, trata en estos momentos cru­
ciales de separar a las clases oprimi­
das de sus elementos capaces, abne­
gado» y combatientes. No importa 
a que tendencia pertenezcan. Y no 
sólo dentro do Rus'a. En España la 
checa rusa asesina a Berneri, Durru- 
ti. Barbieri, Landau, Nln, Wolf, Sml- 
llie y tant08 otros; a Ignacio Reiss 
en Suiza y en China mano a mano 
con los verdugos de Chan-Kal-Shec, 
persigue a sangre y fuego a los pro­
letarios Intemacionalistas. Y allí 
donde no puede operar mediante el 
puñal, lo hace empleando la corrup­
ción y el soborno. La nueva política 
comunista "de la mano tendida”, lo 
es efectivamente hacia el cuello del 
proletariado revolucionario.

No es por lo expuesto una simple 
cuestión de sector. Aun separados

por tendencias o matices, nos une 
un común propósito do dignificación 
humana: crear en loe hombree una 
nueva conciencia moral que los haga 
más comprensivos, más solidarlos, 
menos monos, por tanto más huma­
nos. El esfuerzo liberador que es co­
mún a todos y que se proyecta desde 
la esclavitud hacia la libertad, desde 
la barbarle hacia la civilización. La 
monstruosidad del partido comunista

• ·
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regreso de í‘.s paña, el 
delegado del Independen La­
bour Part y diputado escocés a 
/<i Cámara de los Comunes, ha 
dado a publicidad un folleto 
con un extenso informe de "to­
do lo visto y oido" en su visita 
a los ministerios y las prisiones. 
De el tomamos algunos bre­
ves extractos, lo suficientemen­
te inlustrativos sobre una reali­
dad que no tiene mención, por 
cierto, en los partes oficiales o 
las notas de Gobierno.

Non rué entregada una 
carta oficial del director do pnito- 
nce que non autorizaba para entrar 
en cualquiera prisión y quo nos per. 
mitin además visitar en ol hospital 
general de Barcelona a Julia Jjin- 
dnu. que liabia sido trasladada sili, 
después de 11 días do huelga de 
hambre en la cárcel do mujeres. Su 
marido, antifascista nlomán. con una 
biílaute foja de «crrlctos en la lucha 
contra Hitler, ha sido asesinado por 
loa comunista».

Fotografia de ¡a mascarilla del inolvidable caudillo, asesinado 
la checa republicana

ruso invierte el sentido de ese pro­
pósito y el de esa proyección, alcan­
zándonos a todos en su avalancha 
regresiva. Inútil cerrar los ojo*. Los 
crímenes de la burocracia nos Inte­
riorizan, nos cubren de vergüenza.

Con sobrada razón el "Popolo 
d’Italia”, órgano oficial del fascismo 
italiano, al enjuiciar los proceso* de 
Moscú ha podido decir con su habi-

OBRERO 
PANiFICADOR:

por una salida contra la si- 
tución de miseria y pasivi­
dad;
por la, organización de lo» 
quince mil explotados de la 
industria del pan;
por la unión y la lucha de 
los trabajadores de toda la 
Industria, vinculados a 
Spartacus.

LIANZA
POR 

tu derecho a la lucha contra 
todas las burocracias; 
por la organización de 
gran huelga.

OBRERO 
DEL TRANSPORTE:

un puesto en :as fracciones 
SPÆTTTACUS.

la

POR 
la lucha y la organización 
bajo el monoplllo,

BRERA
OBRERO 
DE LA CONSTRUCCION·

POR 
la salvación de la peste bu­
rocrática de tu organización 
proletaria 

OBREROS 
Y OBRERAS
DE TODAS LA3 FABRICAS: 

por Cornil'· do fábrica com­
bativo* y unitario» contra 
lo* bajo» «alario* y le expo­
liación capitalista!

FARTACUS

LA ULTIMA CONQUISTA DELF.FOPULARFRANCES
E! Código del Trabajo

El domingo 2S de noviembre nos 
trasladamos a la prisión mofleio ^le 
Barcelona y presentamos nuestros 
permisos al director dc la prisión de 

•hombres.
Era domingo, y a la hora de lns vi­

sitas. También ' nosotros nos encos­
tramos en presencia de 500 o 600 vi­
sitantes que pedían entrar a fin de 
visitar a bus amigos.

La dificultad estaba en quien se­
ría el primero en hablarnos de las 
brutalidades que hablan sufrido por 
parte do la Tcheca, antes d« ser 
trasladados a esta prisión. Un pri­
sionero Italiano nos hixo. una notable 
descripción de las torturas que le 
habían sido infligidas en una celda 
subterránea. Fué atado a la pared, 
las manos por debajo de la cabeza, 
teniendo a su lado a dos guardia» 
con las bayonetas cafadas, mientras 

un joven oficial de la Tcheca, 
un puñado de papeles en la nta- 

Izquícrda empuñaba con la dere­
cha un revólver con el cual |c apun­
taba al pecho. El oficial de la Tche­
ca lo sometió a un interrogatorio do 
tercer grado (torturas), pretendien­
do que tenía pápelos falsos e intí- 
~‘ · · ífesar el lugar donde

ícontrados ciertos c«- 
lazxndoto ron matarlo 
ruetpo en una cloaca 
i lffi calle.

mándelo a coni 
pod rían ser en< 
maradas. ameni 
y arrojar su ct 
que atravesaba

al exterminio fisico de los infelices 
que no piensan como el gobierno, 
m es envidiable la situación de los 
que en tal país viven, ni el tal socia­
lismo vale dos higos. V si por el con­
trario las acusaciones se basan en 
hechos reales, en pr -bas Irrefuta­
bles. se pregunta qué raza de abyec­
tos traidores y vendidos es esta de 
los que hasta ayer se lee presenta­
ban como los lideres do la revolu­
ción mundial.

"Un inapreciable servicio ren3ldo 
a la causa fascista”. Innegablemente.

No es nuestra Intención formular 
en esta lineas una protesta más. Se­
ría perfectamente innocua. Colocada 
en c! plano inclinado de las repre- 
Sirai sangrienta* la oligarquía bu­
rocrática del Kremlin no ce deten­
drá A menos que la acción del pro­
iota gado internacional I a detenga 
Que ce lo que se impone, para salud 
de todo el movimlerto obrero.

Es inconcebible quo haya una sola 
conciencia proletaria —anarquista, 
socialista o slndicali-ta— que pueda 
encogerse de hombres frente a esta 
oleada de crímenes que amenazan 
invadirlo y envilecerle todo. Alguien 
ha dicho que cuando la libertad es 
atacada, los que no acuden a defen­
derla son también su* verdugos. 
Exacto. ¡Que ce*e el escándalo de 
esos procesos!

En la prisión mujeres que vi­
sitamos enseguldá, vimos un grupo 
variado íe prisioneras antifascistas. 
Estaban mezcladas con las detenids» 
<lé derecho común. Hnbia allí entre 
otras unn familia de tres personas. 
La madre, la hija y la nuera. El ma­
rido de esta última estaba en el 
frente y ella le había advertido que 
se quedara allá, pues su vida estaba 
en peligro si volvía. Llevaba en in 
cárcel más de cuatro meses, simple­
mente orque era miembro dei 
POUM.

Tuve una larga conversación con 
la doctora Cariota Margulin; esta­
ba en España desde hacía cuatro 
años y llevaba en la cárcel mas de 
cinco meses. Durante la primer se. 
mana, habla estado en la prisión se­
creta de la Tcheca y natila sido so­
metida el 'tercer grado” durante cin­
co horas y media.

Nuestra última visita fué para la 
prisión secreta en la Plaza Junta: 
Adriana Bonanoba. Presentamos 
nuestros permisos dol director de 
prisiones y del ministro de Justicia 
que nos autorizaba para rlelatr las 
cárceles. Entonces apareció un ofi­
cial que miró nuestros permisos, con 
un desprecio evidente pues estos no 
eran sus superiores. So trataba do 
un desafío directo ni gobierno. Ha­
bíamos tonilo la intención de dejar 
Barcelona ese mismo día. pero, dada 
los circunstancias decidimos quedar, 
nos paar ver quien saldría vencedor: 
ài el gobierno o la Tcheca.

La Theca comienza a destruir la 
autoridad moral do todo jefe obrero 
honorable, y para ello se vale de la 
difamación. Iaiego vienen los arres­
tos. secuestros, torturas y asesina­
tos. I-as víoilmas de este trust de la 
muerte yacen actualmente en Barce­
lona. Valencia y Madrid. ¿Dónde es­
tá Andrés Nln. Erwin Wolff, Marek 
Rhein. Georges Tioll y tantos otros? 
¿Dóndn están todos los buenos al­
maradas que han desaparecido de 1st 
ciudades españolas?

John Mac Govern

(Viene de la primera pág.)

doctores pequeñoburguezes y 
los enfermeros 1 —proletarios 
vergonzantes — presurosos 
por resucitar el cadáver. Con 
ésta farsa se ha empujado ha­
cia atrás a la clase obrera y se 
la ha cercado de trampa* di­
ficultando su avance en la 
guerra anticapitalista Y la bur­
guesía sabe festejar el triun­
fo, aunque presienta que es 
un triunfo eventual; terror y 
muerte sobre los hombres fie­
les a la revolución; humilla­
ción y hambre sobre los paria* 
de las fábrica· y los campos.

A principio» de m·* «I M«oado francés aprobó el fa·» 
chillante Código do Trabajo remen ιλ do * eootfn-ia· 
ción :

rrlmltlvament· ·«<·> es'atuto debía »»r ό·ζΛ·.·*«ο 
en blanco, e* decir, vacío de todo contenido. Lo» t’i'os 
debían »er Insertados * medida que n- fueran adoptando.

En Jugar de esto. »els proyecto» <!« ley bao «Ido 4o· 
posltadoH por el «eñor b. O. Fro»»»rd.

(El señor L. O. Frossard, habiendo «Ido «neoslva» 
mente secretarlo del Partido Socialista (8. F. L O.j, 
secretario del P. C. F., peregrino de Moscú y hab!*r.do!o 
traicionado todo, se encuentra pues. perfectamente ca­
pacitad·» para tomar la defensa de lo» trabajador»»).

No alendo e»to* testo» definitivo» y »u»cep!ible« por 
tanto de ser mejorado», ya *»a por ·! aeíor Glrw.t, 
por la C. G. T., o por la C. F, T. C„ no de renio» da 
ellos más que un análisis «uiclnto, que podrá ser objeto 
do modificaciones en el curso de Ja discusión.

De los proyectos de ley no» Interesan: el contrato» 
el despido y la colocación de los trabajador»·».

Mucho texto, pero nada de nuevo. El patrón podrá 
contratar en la* oficina» de colocación···, gratuitas o 
pagas, o bien proceder a la contratación dircela. Ningún 
control obrero e» previsto. El moderno estatuto no ir»- 
troduce ninguna Innovación. Respecto al de»pldo. el 
proyecto de ley admite el licénciamiento colectivo, con­
siderándolo necesario, dada la situación porque atra­
viesa una empresa. Y bien, eato no conduco a nada. El 
moderno estatuto no habla resultado anacrónico, ala 
en la época du la servidumbre. Este estatuto reconoce 
al patrón el derecho de protexer y de aumentar su· 
beneficio». Pues no e» otro el significado del derecho 
de licénciamiento, acordado en razón de la sltuactó.z 
de !a empresa. He aquí un patrón que. por negligencia, 
falta de eicrgías o Incapacidad, pone en peligro *n fá­
brica. Será él al re»pon.»able de este estado de cosáis 
pero son sus obrero» los que soportarán la» consecuen­
cia*. He aquí otro patrón que. transformando «u ma­
quinaria, podrá producir con cien obreros unto como 
antes con doscientos.

Tendrá entonces el derecho de liquider la m!U4 
de su personal. Tanto peor si cíen obreros y su» fami­
lias revientan de hambre, el patrón economizará ctoni 
jornadas de salarios. ¿Y los derecho» de los obrero»? 
Nuestras excelencias no se preocupan mayormente. Ea 
pues, necesario que sean ellos los que se preocupen. 
El obrro no tiene más que *u salarlo y debe ree Ib’.rio 
de todas maneras.

El obrero no debe soportar las consecuencias de la 
Incapacidad o de la rapacidad patronal. Lo primero quo 
debe garantizar un estatuto de trabajo, es <■·. derecho 
a la vida para los trabajadores. No es posible regla­
mentar los licénciamiento», antes de que los obreros 
tengan la certidumbre do ser reompleados o bien sub­
vencionados.

En lo que respecta a la conciliación y al arbitraje 
el proyecto no «porta igualmente ninguna novedad. 
Tiende sí a simplificar el procedimiento, pero cuan Jo 
se Silbe con qu¿ ·■---------11·— 'ct ñ^TCr ,íg 'Tjf|*”]fL
lan sobre lo» textos, tenemos derecho s sonreírnes. 
Hace más de un año que el arbitraje he sido puesto κ 
prueba. La inmensa mayoría de la.' sentencia» han «Ido 
desfavorable» a la clase obrera. Ias árbitros no 
dictado sus sentencias inspirándose en 1* lógica, sino 
en la finalidad de manejar la cabra y la buza, de sal­
vaguardar la paz social.

El proyecto suprime el derecho de I* huelga al su­
primir el objeto mismo de la huelga? Es decir, obligan­
do a los huelguistas, no a lucfotr por el triunfo de - ,*i 
reivindicaciones, sino a encargsr a cualquier super-, 
árbitro que las examine. Se despoja a loa obreros -n 
locha dei derecho de hacer .triunfar las reivindicaciones, 
que constituyen la bese de en movimiento y »e ¡o» ame-, 
natta con sanciones en el caso de que ellos no aceptara·», 
reconocer como válvulas una sentencia arbitral que elio·1 
no han mendigado, pero que se les quiere Imponer.' 
Por lo demás, tic aquí cómo se expresa el proyecto ·' 

Cuando la desavenlencla colectiva del trabajo, ha Ja­
do lugar a la huelga, esta es sometida Inmediatamente 
a| arbitraje, sin necesidad do recurrir al procedlmlena 
de conciliación.

Ia sentencia arbitral es ejecutoría Inlcrinamect· 
antes de todo aprobación.

Artículo 5o. — Cuando la huelga se prosigue, a pesai* 
d« un voto desfavorable o después de la notificaos.·» 
do la sentencia arbitral, cualquiera que sea, con lyjid 
de violencias, amenazas, maniobra* fraudulentas, ocupa* 
c>ón de los lugares de trabajo, trabas o tentativas ce' 
trabar la libertad del trabajo, será pasible d« un* pena 
de sei* dia* a tres años de prisión y de una multa do 
16 a 300 francos o de una de estas do* pena* solamen­
te. a meno* que el empleador no haya ejecutado la (en­
uncia arbitral.

Detengamos por hoy osta enumeración. Ia poco q-je 
heroo» expuesto es suficiente ya para mostrar en qo· 
sentido ha sido elaborado este estatuto. Se trata de su­
primir la lucha de clase·, de realizar la unión de >x 
nación francesa Se trata do amordazar al proletortaie 
para prepararlo para la próxima guerra. Hasta ahora >· 
Estados Mayores han dudado. No estaban seguros do 
la retaguardia. En adelante nada loe detendrá. El esta­
tuto legal del trabajo, de la huelga, la conciliación y el 
arbitraje obligatorios no persiguen otro fin que ». d< 
habituar ai proletariado a la obediencia. Cuando uto 
sea hecho, todas las esperanzas le» serán realizad»». 
Y no pasará mucho tiempo cuando volverá a escuchar·· 
un ruido de botos, botas, botas...

C. A. M.

Imperialismo. En su hoveno congreso, ùltimamente rea­
lizado, ee ha llegado a la conclusión de que Ortiz ea 
un demócrata moderado Uno de lo* miembro* Infor­
mante* en dicho congreo» declara: -Nos resistimos a 
creer que su» doclaracione» y promesa* pne-electoraiea 
sean pura demagogia, sobre todo cuando tanta atender» 
dedicó a combatirla", γ sentencia que resistir, haesr· 
cposíción a Ortiz "sería arrojarlo en brazo» de Is ex­
trema reacción”. ¡Pobre democracia burguesa; que a la 

d» su muerte le hayan salido defensores tan li>-
vasto”, pero debemos ser fuer­
tes. Estamos como en fortalo- 
za sitiada, quizás con muchos 
de nosotros desmolarizados o 
sin armas, pero nuestra ban­
dera no debe ser arriada ni 
entregada. G rja b e m o s en 
nuestro corazón, en este tran­
ce duro, las palabras de Car­
los Liebknch, del alemán 
Liebknch, eterna e inmacula­
da colunmna del internaciona­
lismo proletario: "Estamos 
acostumbrados a ser precipita­
dos desde las cimas más altas 
hasta los abismos Pero nues­
tra nave sigue su rula con se­
guridad. Y si nosotros no vi­
vimos cuando la meta sea al­
canzada, vivirá nuestro pro-

Camrtrada de ruta, compa 
ñero de clase, proletarios:

“El tiempo del desprecio es


